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HAciA lA BÚsQUEdA dEl nicHo

Todas las instituciones, sean de la naturaleza que fue-
ren,  se consolidan en el momento que tengan un ni-
cho construido y logren el reconocimiento del mismo 
en su constante quehacer. Las instituciones educativas 
no son la excepción, ellas no sólo logran el reconoci-
miento por “formar profesionales”, sino también por-
que en su devenir crean espacios de reflexión y crítica 
del proceso que acometen.

Debido a ello, en cada ocasión que sale al aire un nú-
mero más del Hilo Analítico es motivo de regocijo y or-
gullo para la comunidad académica de la Universidad 
Antonio Nariño, por contar con el espacio que convoca 
a los actores de este acto pedagógico, los estudiantes 
y los docentes que debaten, reflexionan, se encuentran 
alrededor de la psicología, por eso en este caso hemos 
dado oportunidad a los estudiantes que hablen sobre 
sus reflexiones particulares desarrolladas en sus tra-
bajos de grado, los docentes cuestionan sobre aspec-
tos puntuales de posiciones teóricas particulares. Esto 
hace una academia viva, en constante movimiento, as-
pecto que nos permite estar abiertos a otros, muestra 
de ello es que este espacio se abre a otros invitados, en 
esta ocasión una alumna de la Universidad Los Liber-
tadores.

Como puede verse, el discurso pedagógico de la Fa-
cultad de Psicología de la Universidad Antonio Nariño 
trasciende el papel para llegar a la acción, a la confron-
tación disciplinar, al encuentro de otros discursos, por-
que si no fuera así terminaríamos siendo letra muerta.

Por todo esto bienvenidas las opiniones, las reflexiones, 
las discusiones, en última instancia,  bienvenida la aca-
demia.

Jorge Gómez Patiño
Decano Facultad de Psicología 
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• Freud nace en 1856 y publica su obra máxima, La interpreta-
ción de los sueños, en 1900. Se necesitaron 44 años para forjar 
un sueño que aún sigue siendo realidad: El psicoanálisis.

• Skinner escribió Walden Dos, una utopía sustentada en la teo-
ría del refuerzo operante. Este ensayo sigue la línea de utopías 
que empieza con Thoreau, Walden, y finaliza con Walden Tres 
del colombiano Rubén Ardila.

• Vigotsky muere a la 
edad de 38 años aque-
jado por la tuberculo-
sis. A pesar de su corta 
vida dejó una extensa 
obra que explica el 
origen del psiquismo 
humano en un funda-
mento histórico-social.

• Semilleros. En cada 
una de las sedes don-
de se tiene el progra-
ma de psicología, el 
estudiante podrá encontrar uno o varios semilleros de inves-
tigación. Este espacio, no curricular, pretende crear conciencia 
sobre la importancia de la investigación y fortalecer el oficio 
del investigador desde los primeros semestres. Se invita a su 
vinculación.

• El Colegio Colombiano de Psicólogos, de reciente fundación, es 
ahora el encargado de otorgar la tarjeta profesional de todos 
los psicólogos graduados en el país. Un poquito más onerosos 
los costos que cuando la otorgaban las Secretarías de Salud.

• Paradoja: la depresión ha mostrado ser uno de los principales 
motivos de consulta a nivel nacional. Sin embargo, Colombia 
se reconoce por ser unos de los países donde sus habitantes 
son los más felices del mundo.

• En la facultad de psicología la investigación se ha pensado a 
partir de líneas que promuevan proyectos y productos signi-
ficativos a nivel nacional. Dentro de ellas se tiene la línea de 

sABíA UstEd…

investigación en resiliencia 
y sobre violencia y persona-
lidad.

• Bruner es conocido por los 
mundos significados. En los 
pasillos se dice que su máxi-
mo aporte a la psicología se 
le ocurrió cuando pasaba 
por un momento difícil de 
su vida en pareja. A él se le 
supone la pregunta ¿Qué 
extraña relación existe en-
tre el acto creativo y el sufri-
miento?

• A Florence Thomas, nacida 
en Rouen, Francia, se le co-
noce por ser una de las pio-
neras en la defensa de los 
derechos de la feminidad 
colombiana. 

• Sin tener pretensión pri-
mordial en los procesos 
psicológicos, antes bien, 
dedicado a ver los efectos 
de los jugos gástricos en el 
alimento, Pavlov encontró 
la piedra filosofal de la re-
flexología rusa: el condicio-
namiento clásico.

• Desde el próximo núme-
ro vamos a publicar algu-
nos de los comentarios del 
lector. Envíenos el suyo al 
email revistadepsicouan@revistadepsicouan@
gmail.com  gmail.com     
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La obra de arte ofrece múltiples 
informaciones sobre el mundo, 
los hombres, las culturas, las cos-
tumbres y las tradiciones. Es igual-
mente una fuente de información 
sobre la personalidad del artista, 
su experiencia, su técnica, sus inte-
reses, sus actitudes y su visión del 
arte y de la vida.

La palabra arte adquiere varios 
significados, hace referencia a la 
habilidad para hacer algo, pero 
su acepción más extendida tiene 
que ver con el proceso creativo, la 
creación artística. La creatividad ha 
sido siempre un tema de interés 
para las distintas escuelas psicoló-
gicas, pero una de las primeras  en 
aplicar sus teorías al proceso crea-
tivo fue el psicoanálisis; Sigmund 
Freud, quien relacionaba todo pro-
ceso creativo con la sublimación, la 
simbolización y la compensación.

De la sublimación Freud decía que 
era la desviación de una pulsión de 
su objetivo directo no admisible 
socialmente y su transposición a la 
órbita de una satisfacción indirec-
ta e impecable desde el punto de 
vista social. El término sublimación 
evoca la palabra sublime, utilizada 
principalmente en el campo de las 
artes y también hace referencia al 
término físico por el cual un cuerpo 
pasa del estado sólido al  gaseoso, 
lo que describe muy bien algo tan 
abstracto como es la transforma-
ción de la pulsión sexual en una 
actividad de tipo artístico o inte-
lectual. Y es mediante este proce-

so de transformación que en la creación artística apa-
recen imágenes, pulsiones, delirios, etc., que hasta el 
momento se hallaban en el inconsciente. Los deseos y 
las fantasías que el artista plasma en su obra, según la 
teoría freudiana, tienen un sospechoso origen, que se 
debe  buscar en la inhibición de las pulsiones y su pos-
terior manifestación con fines artísticos e intelectuales. 
El artista no se acomoda a la realidad práctica, como 
consecuencia de su relaciones pulsionales, sino que se 
dirige al mundo de la fantasía y encuentra allí una com-
pensación a la satisfacción directa de sus deseos, es 
decir, encuentra la capacidad de sublimar sus deseos 
como un mecanismo de defensa contra el mundo de 
la realidad. “La sublimación es un factor en el proceso 
creativo mas no es el acto creador” (Hauser).

La simboliza-
ción es una 
forma de 
exposic ión 
indirecta; es 
una imagen 

supradeterminada cuyo efecto descansa en la multi-
plicidad y la aparente inagotabilidad de los elemen-
tos de su contenido. Aparece por nuevas conexiones: 
1. mentales, unas veces racionales y otras irracionales; 
2. asociación de ideas en parte consciente y en parte 
inconsciente; 3. vivencias personales, que dan cada vez 
a la misma experiencia objetiva un sentido distinto. 
(Hauser).

Para la teoría psicoanalítica sólo lo que está reprimido 
se simboliza; sólo lo que se reprime necesita ser simbo-
lizado. En este punto el arte sería la expresión de movi-
mientos pulsionales inconscientes y de apetitos social-
mente ilícitos, lo cual habla evidentemente un idioma 
simbólico lleno de imágenes sexuales.

Según Freud (1986a) algunos simbolismos descritos 
por el psicoanálisis son: 
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Figuras erectas y rígidas: Evocan el miembro
sexual masculino; 
Figuras vacías: Evocan el órgano sexual femenino; 
Figuras humanas en pie y columnas: Significado
fálico; 
Figuras humanas al interior de edificios: represen
tación del cuerpo femenino.

Para Freud el arte es un gran consolador y calmante, es la compensa-
ción más valiosa a las insuficiencias de la existencia (1986b). El arte se 
convierte así en un mediador entre el artista y su propia existencia, 
aunque sólo sea efímeramente. La obra de arte sosiega y atenúa la 
cruda realidad del artista de enfrentarse solo al dolor y la desdicha, 
compartiendo sus sentimientos con quienes ven su obra. 

Según la teoría freudiana la forma en que el individuo intenta someter 
un problema no solucionado, una situación que lo angustia o que se 
muestra amenazadora, es haciéndola presente una y otra vez, ponién-
dola repetidamente ante sus ojos. La vivencia de un arte severo, con-
mocionador y revolucionador 
como el de la tragedia, 1 que 
obliga al individuo a recono-
cer la existencia de dificulta-
des, conflictos y peligros que 
sólo le permiten reconquistar 
su libertad espiritual una vez 
que ha adquirido conciencia 
de las tensiones internas y ha 
renunciado a toda ilusión y a 
todo engaño frente a sí mis-
mo, representando así una 
especie de tratamiento psi-
coanalítico.

Sigmund Freud atribuía gran importancia a las experiencias infantiles, 
el juego, los delirios y los sueños en el proceso creativo y decía que 
este proceso tenía características afines con algunas patologías como 
la neurosis y la psicosis (1986c).  En el creador literario y el fantaseo 
(1908-1909), Freud analiza las fantasías y les da un origen en el juego 
del niño, las cuales son un placer en el cual existe un desplazamiento 
afectivo, por lo tanto real para el niño. Al igual que el niño, el artista 
llena su mundo de fantasías, a las que toma muy en serio dotándolas 
de afecto.

Cuando el niño se convierte en 
adulto tiene que renunciar al pla-
cer de jugar y no hay nada mas difí-
cil para el ser humano que abando-
nar lo que le produce placer (Freud, 
1986c). Entonces el adulto para no 
renunciar a su placer intercambia 
el juego por las fantasías, las cua-
les se adecuan a los cambios de la 
vida, utilizando los tres tiempos; el 
presente para proyectar cuadros 
del futuro, teniendo como base el 
modelo del pasado.

Las fantasías se convierten en los 
sueños diurnos, que al igual que 
los  nocturnos son cumplimiento 
de deseos pulsionales, que son dos 
básicamente: 1. deseos ambicio-
sos que sirven a la exaltación de la 
personalidad y 2. deseos eróticos. 
Cuando éstos son escondidos y no 
encuentran salida por medio de las 
fantasías y los sueños o cuando se 
hiperpotencian pueden generar 
en estados patológicos como la 
neurosis o la psicosis.

Así, la creación artística y los sue-
ños diurnos son una continuidad 
y renovación de los antiguos jue-
gos del niño y una consecución de 
deseos insatisfechos, los cuales se 
encuentran en el inconsciente; de 
esta forma el artista crea un mundo 
interno, se aparta de la realidad y 
concentra todo su interés y su libi-
do en la creación de fantasías que 
“satisfagan” sus deseos. Una vez 
satisfechos estos deseos la vuelta 
a la realidad sólo será posible plas-
mando sus fantasías en una obra, 
proceso que lo salva de desembo-
car en una psicosis.

El artista ante una intensa vivencia 
actual despierta una vivencia ante-1 En el seminario VII, Lacan plantea el tratamiento del lado de la comedia.
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rior, generalmente perteneciente 
a la niñez, un deseo no satisfecho, 
del cual procura su satisfacción por 
medio de la creación artística y en 
la cual se evidencian elementos 
tanto del presente como del pasa-
do, pero para no chocar con la cul-
tura por las características egoístas 
de sus deseos, utiliza la estética, 
realizando pequeñas variaciones a 
sus deseos y encubriendo sus ver-
daderas intenciones; de esta for-
ma puede gozar de sus fantasías 
sin remordimientos ni vergüenza 
y a la vez los espectadores pue-
den gozar de su obra, teniendo en 
cuenta que se parte de principios 
similares, así el arte como ilusión 
se convierte en arte como vehícu-
lo de la socialización ya que existe 
una satisfacción propia y una para 
los demás, sus espectadores.

Partiendo de un recuerdo infan-
til de Leonardo Da Vinci (1910), 
Freud intenta explicar algunos 
aspectos de la personalidad del 
artista, de este recuerdo Leonar-
do dijo: “Uno de los primeros re-
cuerdos de mi infancia es el de 
que hallándome en la cuna se 
me acercó un buitre, 2 me abrió la 
boca con su cola y me la golpeó 
con ella, repetidamente entre los 
labios.”

El primer símbolo que se encuen-
tra en este relato es el acto de 
amamantar, sustituyendo a la ma-
dre por un buitre, animal sobre el 
que existía una fábula, difundida 
durante el Renacimiento, y que po-
siblemente Leonardo conoció de 

niño. Según esta fábula solo existían buitres hembras, las cuales eran 
fecundadas por el viento. Leonardo era hijo natural y durante los pri-
meros cinco años de su vida vivió solo con la madre. A partir de esto se 
puede concluir el por qué de la sustitución de la madre por el buitre: 
figura que según él lo perseguiría toda la vida.

Leonardo pasó los primeros años de su vida únicamente en compañía 
de su madre y luego fue llevado a casa de su padre, estos cambios 
debieron ejercer una influencia perentoria en la formación de su per-
sonalidad; primero la ausencia del padre (situación anómala para él), 
pudo despertar su curiosidad y el espíritu investigador que lo acom-
pañó toda la vida. Segundo, la separación temprana de la madre pudo 
generar un vínculo muy estrecho y sobretodo una gran fidelidad y 
fascinación hacia ésta; además de una disposición pasiva en la sexua-
lidad, produciendo una homosexualidad ideal. (Sublimada por la pul-
sión de conocimiento).  En el mismo recuerdo se encuentra también  
una simbología sexual, con-
cretamente la felación, en la 
que el buitre tiene un papel 
activo mientras que el niño 
asume el rol pasivo. Algunos 
biógrafos de la vida de Da 
Vinci hablan de la homose-
xualidad de éste. Finalmente, 
el recuerdo de Leonardo se 
puede situar en la fase oral, 
primer goce del niño, cuya 
nostalgia perdurará toda la 
vida y tal vez en esa nostalgia 
por el goce oral se pueda en-
contrar la clave del enigma de 
la sonrisa característica de las 
figuras que pintó Leonardo, 
(La Gioconda, Santa Ana, la 
Virgen y el niño, entre otras). 
De la interpretación psicoa-
nalítica de este recuerdo de Leonardo Da Vinci, se puede concluir la 
importancia que tienen las experiencias infantiles en el desarrollo del 
yo; que hace que éste desenvuelva sus diferentes funciones al servicio 
tanto de las necesidades del organismo como de las demandas de la 
realidad.

El principio de placer y de realidad son elementos básicos del desa-
rrollo del yo. El placer es la satisfacción de las necesidades atendidas 
de inmediato; las frustraciones, la separación y la capacidad de espera 
ayudan al desarrollo del yo e imponen el principio de realidad. En el 
caso de Leonardo Da Vinci la frustración por la separación de la madre 

2 En las traducciones al alemán se sustituyó la pala-
bra “nibio” que significa en italiano ave de rapiña por 
“geier” que significa buitre.
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genera un principio de realidad bastante arraigado; al dejar de lado 
el placer por la madre y la sexualidad, lo sublima con la pulsión de 
conocimiento que es más real.

En el libro La interpretación de los sueños (1900) Freud desarrolló una 
tesis fundamental:  “Los sueños no son un producto psíquico desecha-
ble, como se creía hasta el momento, sino que representan un trabajo 
psíquico normal lleno de sentido. Los sueños son manifestaciones del 
inconsciente, con un alto significado personal, es decir, relacionado 
con la vida del ser” (Freud, 1986ª). Freud distingue varias series de sue-
ños típicos, entre los cuales están los de la muerte de personas que-
ridas, de los cuales se desprenden dos clases: 1. En la que la muerte 
de ese ser querido pasa inadvertida, es decir, no se siente dolor ante 
el acontecimiento y 2. En la que se siente un profundo dolor por la 
pérdida. Al analizar los primeros sueños se salen de la tipificidad de la 
cual habla Freud y se convierte en un sueño cuyo contenido esconde 
un deseo reprimido. Uno de esos deseos reprimidos es referente al 
complejo de Edipo, en el cual se observan dos fantasías: 1. convivir 
con la madre y 2. Odio y repulsión hacia el padre en el cual se desea la 
desaparición de éste (muerte).

Tanto en Edipo Rey como en 
Hamlet se observa un indicio 
inconfundible de que la obra 
surgió de un material onírico, 
cuyo contenido es la turbulen-
ta relación con los padres por 
causa de las primeras pulsiones sexuales, pero al contrario de Edipo 
Rey, en el drama de Hamlet éste no encuentra una vía de escape para 
sus fantasías lo que le va generando una neurosis en el transcurso de 
la obra. 

La obra de arte se relaciona con el sueño pero en estado de vigilia; 
la cual está llena de sentido y dirigida a una finalidad, participando 
en el mantenimiento del equilibrio anímico, compensando deseos 
inconsentibles, aminorando tensiones anímicas y estableciendo una 
forma de vida donde  las necesidades pulsionales y las represiones 
son soportables.

Toda creación artística tiene su origen en una perturbación de las re-
laciones con el mundo de los hechos y, como en el caso de la neurosis 
y la psicosis, está unida inexorablemente a la pérdida de la realidad. El 
neurótico no conoce ninguna satisfacción sin sufrimientos; el artista 
escapa de sus sufrimientos por la capacidad de sublimación. Se puede 
concluir diciendo que para Freud el arte y la neurosis son formas de 
fracaso en la adaptación a la realidad social; y este fracaso en la vida es 

la condición preliminar de la crea-
ción artística ya que todo arte es 
un intento de adaptar la realidad a 
los anhelos del individuo.

Igualmente el arte se convierte en 
un refugio para aquellos que no 
pueden o no quieren entablar la 
lucha directa por la vida; el artista 
crea un paraíso imaginario en el 
cual puede escapar del dolor y el 
sufrimiento, pero al contrario del 
psicótico y el neurótico, el artista 
encuentra el camino de regreso a 
la realidad por medio de su crea-
ción artística.

La finalidad del estudio psicoanalí-
tico de las obras de arte es el des-
cubrimiento de las representacio-
nes latentes que se encuentran en 
la base del contenido expreso de 
la obra del artista y ver como éste 
pone más en su obra de lo que él 
mismo puede explicarse.

El psicoanálisis contribuye a la com-
prensión del arte “racionalizando” 
las representaciones, sensaciones 
y acciones que están plasmadas en 
la obra del artista. El fin del arte es 
la liberación de tensiones anímicas 
y la conexión entre las pulsiones 
creadoras del artista y la libido.

Las funciones de la obra del artista 
según Hauser son:

- Solución de una tensión in-
sostenible o creación de una 
tensión en una existencia gris 
y vacía.

- Parte de su ser, algo más im-
portante y valioso que la vida 
misma, fuente de seguridad vi-
tal, de afirmación orgullosa de 

todA crEAción ArtísticA tiEnE 
sU origEn En UnA PErtUrBAción 
dE lAs rElAcionEs con El mUn-
do dE los HEcHos.
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sí, y de arrogancia o puede ser 
fuente de eternos reproches 
contra sí mismo en testimonio 
de un terrible fracaso.

- Sucedáneo de la mujer, la familia 
y amigos o enemigos que le arre-
bata la vida, juventud y dicha.

- Defensa sobre el temor de que 
se pierde el dominio sobre la 
vida y sobre sí mismo, o medio 
de entrega al mundo y una for-
ma de renuncia.

Para finalizar se puede decir que 

algunos medios técnicos caracte-
rísticos tanto del sueño como de la 
creación artística son: Las represen-
taciones indirectas, simbolizacio-
nes, desplazamiento, supradeter-
minaciones, elaboración primaria y 
secundaria, la distinción entre una 
significación manifiesta y otra la-
tente. La imagen que así surge es 
animada y enriquecida por Freud 
con una serie de observaciones 
iluminadoras, como, por ejemplo, 
la de que el sueño es ingenioso ya 
que tiene cerrado el camino direc-
to y más próximo a la conciencia y 
tiene que buscar caminos alternos 
para su expresión.
Referencias
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El PsicoAnÁlisis contriBUYE A 
lA comPrEnsión dEl ArtE



�0 UnivErsidAd Antonio nAriño

San Pedro Claver fue hijo de una acomodada familia de un pueblo de 
España. Su formación estuvo enmarcada dentro de los lineamientos 
de la fe; su familia y sus centros de enseñanza, desde su niñez hasta su 
formación universitaria final, le inculcaron los cánones de la religión 
católica. Se sabe también que a sus doce años perdió a su madre y a 
un hermano; que su padre, al enviudar de su madre, vuelve a forma-
lizar pareja y nuevamente viudo constituye una nueva unión marital. 
Ya al comenzar su adultez se le conoce por su timidez e inseguridad 
en sí mismo, no obstante, logra ordenarse como sacerdote, firmando 
su convicción de servicio bajo el lema de “Esclavo de Cristo”.

Viaja a las nuevas tierras conquistadas por España y después de una 
pequeña correría por ellas, se instala en una ciudad costera, muy cerca 
al puerto donde desembarcan los esclavos negros. Allí observa el tra-
to que se le da a estos recién llegados y las condiciones en que llegan: 
heridos, enfermos, hambrientos, malolientes, amarrados con grilletes 
al cuello y los tobillos. Estas escenas le incitan a dar algo de alivio a los 
condenados y pronto es el primero que se acerca a cada nuevo barco 
que atraca en el puerto, llevando en su valija naranjas, panes y agua. 

Allí puede percibir el olor nauseabundo de las bodegas de los barcos 
en donde vienen transportados los negros, mezcla de excrementos, 
sudor, pescado podrido y heridas infectadas. En varias oportunidades 
su olfato no resiste el fuerte y acentuado olor y se retira del escenario 
en un acto reflejo, propio de la adaptación natural; no obstante, él se 
esfuerza, se obliga a penetrar en esos socavones de pestilencia para 
ayudar a los que no pueden salir por sus propios medios. Cuando esto 
sucede, antes de terminar su labor o después de finalizada, se retira 
a un lugar apartado y con sílice y disciplina martiriza su cuerpo por 
mostrarse débil y resistirse a su 
deseo de ayudar al necesitado. 
Después de conocer la suerte 
de los negros en las nuevas tie-
rras de España decide cambiar 
su anterior lema de convicción. 
De ahora en adelante quisie-
ra que se le reconozca por ser 
“Esclavo de los Esclavos”; refirió 
alguna vez, que tal vez esta mi-
sión sería la única forma de po-
der purgar y ser perdonado de 
todos sus pecados. 

Psicosis Y rEligión
JAiro BÁEz

Psicólogo docEntE 
UAn

Por treinta y dos años pasa su vida 
en procura de evangelizar y ayu-
dar a los negros esclavos. Entre sus 
actividades está atenderlos en sus 
enfermedades. Los registros se-
ñalan sus innumerables actos en 
donde a fuerza de voluntad besa-
ba y lamía las llagas infectadas de 
los convalecientes negros. Una de 
estas experiencias muy comenta-
da es la de una negra abandonada, 
a quien  por su nauseabundo olor 
nadie más que él, visitaba y cuida-
ba. 

Cuatro años antes de su muerte, 
una tarde, después de su habitual 
trabajo de atención a los enfermos, 
se sintió mal y sobrevino una en-
fermedad que lo imposibilitó para 
caminar y lo redujo a una habita-
ción donde sólo lo acompañó uno 
de los esclavos quien, según mu-
chos de sus biógrafos, le prestaba 
muy malos servicios. Los historia-
dores señalan que este hombre, 
finalmente, sucumbió a una enfer-
medad infectocontagiosa, propia 
de los primeros siglos de la colonia 
española, que adquirió en su loa-
ble trabajo.    

De lo anterior sería interesante sa-
ber de dónde surge el deseo de 
sumisión. El deseo de ser esclavo 
de un ser tan poderoso, Dios; pero, 
más tarde al ser que se encuen-
tra en el último escalón del poder, 

Es intErEsAntE sABEr dE dóndE 
sUrgE El dEsEo dE sUmisión. 
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esto es, ser esclavo del mismo es-
clavo. Cuando el protagonista re-
fiere este acto como el único capaz 
de redimirlo de sus pecados, ¿cuál 
será ese pecado tan grande que 
amerite tal sacrificio? Desde Freud 
(1986b, Lacan, 1992), se ha creído 
que la psicosis es un producto de 
la relación materna, que el ser no 
alcanza a ser sujeto; esto es, no al-
canza más identificación que con 
el deseo de la madre. Siendo aún 
más cercanos a la teoría evoluti-
va, la psicosis vendría a ser expli-
cada desde la fijación a la etapa 
más temprana, a la etapa oral. Esto 
quería decir que la identificación 
con el padre estaría vetada en la 
medida que la madre no permi-
tió el normal desarrollo al estadio 
subsiguiente de la analidad y lo 
fálico. Pero, qué significa ser escla-
vo de Dios si no es ser esclavo del 
padre; ser la abnegada servidora, 
la abnegada esposa, la abnegada 
sirvienta. Estaríamos acercándo-
nos de tal manera a la calidad de 
objeto sexual femenino que asu-
miría nuestro abnegado protago-
nista, no obstante sin poder llegar 
a serlo en un real sino mediante la 
sustitución por un ser simbolizado. 
Sin embargo cómo explicamos el 
segundo paso, el querer ser escla-
vo del esclavo. Sería la vuelta a ser 
objeto de su propia madre lo que 
explicaría este avatar, y explica-
ción también de las experiencias 
donde besaba y lamía las llagas de 
los convalecientes negros. Éste, en 
síntesis, sería el gran pecado a ex-
purgar, el deseo de ser un objeto 
sexual femenino. Un arquetipo que 
se repite en la psicosis, la imposibi-
lidad de la homosexualidad, pero 
igualmente la perenne presencia 
de este deseo que no cesa.  

Pronto descubrimos que estas 
rarezas, la de querer ser esclavo 
y su obligación de interactuar 
con la enfermedad ajena, don-
de la boca del protagonista tie-
ne una función precisa, (besar 
y lamer) devienen de esa for-
mación temprana, el paso por 
la oralidad. No obstante, ¿qué 
secreto se esconde en el gus-
to por lo fétido y la oralidad? 
e incluso preguntar, ¿por qué 
razón en un primer momento 
el protagonista rechaza el mal 
olor y finalmente se obliga a 
aceptarlo, hasta tal punto que 
podríamos llegar a especular 
que encuentra placer en estos 
actos? Si descubriéramos que la madre sufría en épocas de su ama-
mantamiento de emanaciones fuertemente odoríferas, estaríamos ad 
portas de una feliz coincidencia, que permitiría explicar por completo 
la razón de ser de tan pía labor.   

El delirio ha encontrado un lugar en la sociedad, su particularidad 
queda redimida; quién no está de acuerdo en que fue una encomiable 
empresa la de este hombre, en medio de tanta barbarie; no obstante, 
también valdría preguntarnos, cuántos buenos hombres no lograron 
el suficiente arrojo para seguir el ejemplo. El bienaventurado encuen-
tro se dio, la fuerza de la individualidad tuvo su lugar en el escenario 
de la colectividad; quien se atreva a cuestionar el gusto por lamer he-
ridas y los olores pestilentes, tendrá que sopesar la posibilidad de ser 
catalogado como sospechoso de no entender la piedad que pregona 
una cosmovisión que proviene de afuera, de la sociedad, o simple-
mente del statu quo que una religión impone. En esta feliz coinciden-
cia la religión le dio un lugar al delirio de un hombre –no siempre es 
así. Cuando esto no sucede, cuando no existe una posibilidad exterior 
que permita la aceptación del delirante, se está ante la terrible reali-
dad de ser un paria, o simplemente un psicótico o un psicópata.

El comer carne humana es visto por los castos hombres como una 
aberración. Qué pronto olvidamos que aún y en nuestros tiempos, 
estos comportamientos, propios de unos estadios anteriores de la ci-
vilización aún se siguen sucediendo; claro, algunas religiones hoy los 
han matizado, hoy estos actos puros del comer la carne y el beber la 
sangre se han simbolizado. Pero igualmente debemos sopesar que el 
acto de simbolizar es cualitativo, y que algunos hombres, no importa 
el tiempo o el lugar, lograrán más o menos símbolos que se alejan del 
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acto real, del acto primario en el lenguaje de Freud (1986c). No obs-
tante, no es el planteamiento señalar a la religión como ocasionadora 
de los delirios, más bien, mostrar cómo los delirios pueden encontrar 
su lugar en las religiones. Igualmente, el planteamiento intenta mos-
trar que algunos delirios no corren con igual suerte, no encuentran 
ese lugar para pasar desapercibidos y en cambio sí podrían llevar al 
sujeto delirante a la segregación y la condena. 

Nuestro protagonista vive en su delirio y muere por él. Morir a causa 
de una enfermedad infectocontagiosa en una época donde no se te-
nía mayor conocimiento de cómo se trasmiten ciertas enfermedades 
es normal; lo que sugiere anormalidad es saber que se infectó debido 
a su proceder delirante. Sin embargo, hoy algunos médicos y enfer-
meras mueren a causa de la punzada con una aguja infectada de VIH; 
saben cómo se trasmite la enfermedad pero, un accidente en ejercicio 
de su delirio, les puede ocasionar también la muerte. El médico y la 
enfermera viven el delirio de la ciencia, esto no los cura de su delirio; a 
lo sumo les evitará un accidente. Lo mismo que nuestro protagonista, 
viven en su delirio y morirán en él. Unos mueren en el  científico y 
otros en el religioso.  

Pensar en la feliz coincidencia es pensar en el mecanismo de la subli-
mación que planteara Freud 3 como el mecanismo per se para hacer 
cultura. El encuentro de nuestro mandato pulsional, o de formación 
temprana, con lo ya hecho cultura, -la tradición y lo idealizado- marcan 
diferencia entre el enfermedad y la salud, el delincuente y el buen ciu-
dadano, el normal y el anormal.  Sublimar es encontrar el lugar para el 
ser individual dentro de un marco de referencia colectivo; ser culto y ser 
sano es tener la enhorabuena colisión dentro del rango de la diferencia 
que permite cierto patrón convencional.  Así, será nuestra obligación, 
informarle al psicótico que su problema no es la falta de sublimación, 
sino el sublimar de tal manera que no entra dentro de las posibilidades 
que brinda una sociedad para hacerlo.

Referencias

Freud, Sigmund, 1986a. El malestar en la cultura. Amorrortu. Buenos Aires.
Freud, Sigmund, 1986b. Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia autobiográficamente 
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3 Como referencia tómese su texto sobre el malestar en la cultura aunque el concepto se puede bordear 
en todos sus textos sociales.
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Introducción

Escribir sobre la psicología de las 
organizaciones, en la actualidad 
puede resultar  difícil y, sobre todo 
polémico, si se asume de entrada 
una posición contraria a la estable-
cida.  Y como todo acto de ruptura, 
de cuestionamiento del orden so-
cial instituido, de contravención de 
lo que se da por sentado, conocido 
y estudiado por la psicología – di-
gámoslo desde ahora, tradicional, 
oficial - suele engendrar, inicial-
mente malos entendidos, 
incomprensiones y hasta 
un rechazo abierto a ese 
tipo de actos por el ma-
lestar que genera a la co-
munidad “científica” que 
todo lo “sabe” y  que todo 
lo “puede”.  Esa misma “co-
munidad” de apariencia   
que procura constante-
mente su propio  bienes-
tar, y su propio prestigio a 
partir de una práctica dis-
cursiva repetitiva y rutinaria que 
garantiza su propia estabilidad, 
mantenimiento, perdurabilidad, y 
porque no decirlo, su legitimidad 
como práctica social.  De igual ma-
nera, resulta un poco incómodo 
este tipo de actuación para el com-
prendido y comprensivo mundo 
empresarial o de los negocios que 
todo lo calcula, que todo lo mide y 
que en última instancia todo lo en-
tiende en términos de resultados 
tangibles.

lA sUPUEstA rEAlidAd dE lA orgAnizAción: UnA mirAdA críticA dEsdE 
lA PsicologíA sociAl 4
néstor rAÚl PorrAs vElÁsQUEz

Psicólogo docEntE 
UAn 

 En este sentido, podemos afirmar que la psicología organizacional 
o de las organizaciones, que se enseña y se practica en nuestro país 
es una psicología profundamente idealista, con unas bases filosóficas 
positivistas,  mecanicistas y reduccionistas, que no permiten avanzar 
en la comprensión y transformación del objeto de estudio de ésta. 
Pero esta tendencia de la psicología no sería tan nefasta, para un cam-
po de conocimiento, que apenas esta en  construcción, si no  preten-
diera tornarse hegemónica del quehacer cotidiano de  los psicólogos 
de las organizaciones colombianas.

Desafortunadamente, la idea o imagen de la organización como el 
objeto propio de la psicología de las organizaciones, no admite de 
entrada para algunos psicólogos “prácticos” la más mínima discusión; 
y por esto,  de lo que se trata, en este campo y en este caso, es de 

abordar e intervenir  esa “realidad”  
de manera  objetiva, es decir, des-
cribiéndola tal y como ella es. 

Queda claro hasta aquí, espero,  
que el esfuerzo de muchos psicó-
logos por defender no sólo su efi-
cacia sino su “neutralidad” frente 
a esa “realidad” organizacional, se 
reduce a describir “simplemente” 
lo que allí acontece como testigo 
mudo, para luego, también, “sim-
plemente”  intervenir a pedido de 

sus jefes inmediatos, con todo el arsenal de herramientas provistas 
por la “comunidad científica” de la que provienen y de la cual no quie-
ren desprenderse.

Por supuesto, si los psicólogos “prácticos” no discuten la realidad de la 
organización, menos van a discutir su eficacia como especialistas en el 
mundo empresarial; y mucho menos, discutir o poner en tela de juicio 
el estatuto epistemológico creador de esa psicología  que “aplican” y 
“practican” todos los días, y que termina configurando la realidad de 
su quehacer como psicólogos de la organización.

4  Versión ampliada de la ponencia presentada  en el 30 Congreso Iberoamericano de Psicología celebra-
do en Buenos Aires, Argentina. 26 al 30 de junio de 2005     
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La organización, sus imágenes y  la psicología
En este punto, quiero retomar la propuesta de Edgar Schein (1991), 
cuando señala que para entender o comprender mejor ¿qué es o en 
qué consiste  la psicología de la organización?, es necesario ante todo 
tener  claro una respuesta acerca de ¿qué es una organización? y sobre 
todo ¿cómo se la imagina uno? Además de ¿qué tipo de problemas 
humanos se presentan dentro de una organización?, que requieran 
la intervención del psicólogo, para que de esta manera se emprenda 
una mirada mucho más profunda y rigurosa, de la labor del psicólogo 
en dichos escenarios. 

En este orden de ideas, dar una definición de organización, por sim-
ple que sea o parezca, es asombrosamente difícil. Sin embargo los in-
vestigadores han generado una serie de “imágenes”, “ideas”,  “marcos 
conceptuales”, “metáforas” o “paradigmas”  de las organizaciones para 
poder entender, comprender e interpretar dicho fenómeno. 

De otro lado, el campo 
de la psicología de las 
organizaciones, además 
de problemático en sus 
límites, es complejo y pa-
radójico.  Se caracteriza, ahora, por su interdisciplinaridad 
y refleja el creciente interés de psicólogos, sociólogos, 
antropólogos, politólogos, teorizantes en sistemas y mu-
chos otros científicos y profesionales,  por tratar de enten-
der los fenómenos de tipo organizacional. Por lo tanto, el 
tratamiento del fenómeno de las organizaciones es fun-
damentalmente de carácter interdisciplinario. 

De tal manera, que cualquier acercamiento al análisis or-
ganizacional o de las organizaciones, desde cualquier área 
de conocimiento, debe empezar por la siguiente premisa: 
las organizaciones pueden ser muchas cosas y ninguna al 
mismo tiempo. En ese sentido una organización puede ser:

a. Un organismo que es capaz de sobrevivir en ciertos entornos pero 
no en otros.

b. Un sistema de procesamiento de la información que es diestro en 
ciertas formas de aprendizaje pero no en otras.

c. Un medio ambiente cultural caracterizado por distintos valores, 
creencias y prácticas sociales.

d.  Un sistema político donde la gente se da codazos para promover    
sus propios fines.

Posteriormente, se debe tener en cuenta, por parte de los psicólo-
gos, que antes que intentar forzar a los “hechos” de una situación a 

que coincidan con una “imagen” 
o esquema teórico dado, -como 
ocurre en mayoría  de los análisis 
“convencionales-tradicionales” de 
la  organización-, se debe hacer 
una evaluación crítica de la situa-
ción efectuada, por nuestra inter-
vención, desde nuestras propias 
maneras de ver y pensar las cosas y, 
hasta donde estas imágenes cons-
truidas por nosotros más que des-
cribir una realidad organizacional, 
lo que hacen es una prescripción 
de las mismas. En ese sentido, es 
necesario hacer la siguiente pre-
gunta: ¿cómo pueden las diferen-
tes “imágenes” que hemos creado 
sobre las organizaciones, ayudar-
nos a enmarcar una adecuada in-
tervención del psicólogo en este 
espacio psicosociolaboral? ¿Hasta 
dónde estas “imágenes” también 

podrían ayudarnos a implementar 
esta o aquella estrategia?

Lo anteriormente expuesto nos 
lleva necesariamente a reconocer 
que lo mismo que vemos y en-
tendemos en una organización a 
través de la lente ofrecida por un 
imagen particular que hemos crea-
do,  también vemos una forma de 
dirección y  gestión, que se ajusta 
perfectamente o se aleja rotunda-
mente de dicha imagen idealizada 

Es nEcEsArio considErAr El ProcEso 
dE AsignAción dE los rolEs En lAs 
orgAnizAcionEs
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por el investigador, el director y el 
trabajador. De igual forma el dise-
ño  y la estructura de la organiza-
ción van de acuerdo con esa ima-
gen particular. 

En este sentido, y a partir de la 
propuesta de Morgan (1995), po-
demos sintetizar que: la imagen 
“mecanicista” de la organización 
sugiere una forma de “organizar las 
actividades” y de “funcionamiento” 
de los elementos que la compo-
nen. La imagen “orgánica” sugiere 
al gerente, al psicólogo y al em-
pleado, como podemos organizar 
y funcionar “mejor” para cumplir 
con las demandas del entorno. Es 
decir, adaptarnos eficazmente. La 
imagen de la organización como 
un “cerebro” nos ayuda a visualizar 
formas de “organizar” y “funcionar” 
en torno al aprendizaje y la inno-
vación de los elementos que la 
componen y de los procesos que 
desarrolla. La imagen de la orga-
nización como escenario “político” 
nos enseña a todos cómo actuar 
correctamente, es decir, estratégi-
camente, de acuerdo con los inte-
reses, las luchas y las alianzas  en-
torno al poder.  La imagen de “la 
prisión psíquica” nos muestra  a la 
organización  como una forma de 
trampa ideológica de la dirección. 
La imagen del “flujo” y de la “trans-
formación” nos muestra cómo po-
demos influir sobre los cambios en 
la organización. La imagen de la 
“dominación” nos enseña la forma 
de subrayar y resistir a la domina-
ción social, en el escenario organi-
zacional. Y así sucesivamente. Cada 
imagen tiene sus propios manda-
tos e instrucciones. De tal manera 
que, cada modo de comprensión 
sugiere un modo de acción-actua-

ción del psicólogo organiza-
cional. Cada una de estas imá-
genes está autocontenida en  
las mismas situaciones que 
pretendemos analizar, y son 
acordes con las perspectivas 
desde las cuales deseamos 
comprender y actuar en rela-
ción con tales situaciones.

La reflexión anterior, nos con-
duce muy pronto a un punto 
que considero importante: en primer lugar, hay una relación muy es-
trecha entre la forma en que pensamos o vemos la realidad y  aquella 
en que actuamos.  En segundo lugar, muchos de los problemas or-
ganizacionales están contenidos en nuestro pensamiento. En otras 
palabras, nuestra forma de pensar,   nuestros modelos o esquemas de 
pensamiento, y  las ideas o imágenes que mantenemos  de la organi-
zación tienen  consecuencias fundamentales en nuestra labor como 
psicólogos de las organizaciones. Por supuesto no voy a mencionar 
todas las consecuencias o efectos posibles que nuestras ideas-imá-
genes  y acciones como psicólogos de las organizaciones generan 
en dichos ámbitos.  Pues considero que más adelante tendremos la 
oportunidad de ampliar  estos aspectos.

Efectos de las acciones del psicólogo organizacional
Es evidente que el rol asignado al psicólogo en las organizaciones 
modernas, condiciona  su forma de observar la realidad  y a su vez esta 
manera de observar produce efectos en la forma de intervenir en las  
denominadas, situaciones “propias” del mundo organizacional o labo-
ral. Recordemos que el rol consiste en una serie de comportamientos 
o conductas que se esperan de un individuo que ocupa un determi-
nado  lugar  o posición en la estructura social; lugares asignados que 
los sujetos vienen a ocupar  y que les preexisten, lugar, que Benedito 
(Citado por Braustein, 1978) denomina “del sujeto ideológico”. Se so-
breentiende que dichas formas de actuar no son resultado de deci-
siones individuales o autónomas sino que responden a las normas 
y expectativas asociadas a ese lugar que el individuo viene a ocupar, 
y que son internalizadas, por éste, en el proceso de socialización. Ha-
blando más estrictamente, en el proceso de sujetación del individuo 
a la estructura productiva.  De igual manera, es necesario considerar 
el proceso de asignación de los roles en las organizaciones y sobreto-
do ¿quién desempe-
ña qué roles? ya que 
la ejecución (desem-
peño) del rol genera 
varios problemas que 

El rol gEnErA vArios ProBlEmAs QUE 
sE mAniFiEstAn como conFlictos intEr E 
intrAsUBJEtivos En El mUndo lABorAl.
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se manifiestan  como conflictos inter e intrasubjetivos en el mundo 
laboral.

En este orden de ideas, es necesario, “mostrar al psicólogo de las orga-
nizaciones lo que hace”. Preguntarle, por ejemplo: ¿qué es hacer cien-
cia? o,  más precisamente, tratar de saber ¿qué hace el científico?, sepa 
éste o no lo que hace. Por supuesto, no se trata sólo de interrogarlo  
sobre la eficacia y el rigor formal de las teorías, los métodos y las técni-
cas que utiliza, sino, y sobre todo, se trataría de  examinar a las teorías, 
a  los métodos y a las técnicas,  en su aplicación cotidiana, para deter-
minar qué hacen los psicólogos con los objetos y qué objetos hacen. 

En consecuencia, es necesario y urgente reflexionar sobre la respon-
sabilidad “parcial”  o “total” del psicólogo organizacional,  en muchos 
de los problemas humanos generados, diagnosticados,  abordados y 
olvidados en el mundo laboral moderno. 

El objeto de la acción del psicólogo organizacional
La construcción de las imágenes de las organizaciones en este escrito 
se elabora a partir de las concepciones acerca de la naturaleza de la 
realidad y del conocimiento. El concepto de imagen de la organiza-
ción,  expresa y simboliza mi posición que está acorde con lo plan-
teado por Morgan (1995). En este sentido, creo que nosotros, como 
investigadores, participamos en la construcción del mundo social y 
organizacional y podemos, simultáneamente, llegar a ser más reflexi-
vos y propositivos si entendemos que la realidad organizacional  es 
subjetiva y objetiva a la vez. 

De otro lado, las nuevas perspectivas de análisis de cualquier situación 
psicosociolaboral surgen al interpretar tal situación desde diferentes 
ángulos, y de reconocer que un amplio y variado entendimiento, de 
dicha realidad, crea una amplia y variada serie posibilidades de inter-
vención o de posibles soluciones.

Ahora bien, mucha gente que se autodenomina “práctica”, entre ellos 
muchos psicólogos, administradores y gerentes creen que la teoría se 
logra con la práctica y que a la larga la teoría es una pérdida de tiem-
po en el mundo de los negocios. Pero es un gran error esta forma de 
pensar, porque reconociendo y dando por hecho que las imágenes, 
las ideas y las metáforas determinan el entendimiento y la acción, es-
tamos reconociendo el papel principal de la teoría. Nuestras imáge-
nes son teorías o marcos conceptuales de trabajo. La práctica nunca 
se libera de la teoría, porque siempre está guiada por la imagen de 
lo que se pretende realizar. El problema real es saber si estamos o no 
conscientes de  la “teoría” que guía nuestra acción. Es decir,  nuestros 
modos o modelos de intervención como psicólogo en las organiza-
ciones no son asépticos ni neutrales. Por tanto, es necesario reflexio-

nar sobre nuestros propios inte-
reses a la hora de hacer cualquier 
intervención psicosocial.  Es ese, tal 
vez, el punto más importante a re-
flexionar  y discutir  colectivamen-
te en este encuentro.

De otra parte, considero que uno 
de los más importantes problemas 
a los que tenemos que hacernos 
frente, como “científicos” del com-
portamiento humano en las orga-
nizaciones, proviene del hecho de 
que la flexibilidad de nuestro pen-
samiento no llega a coincidir con 
la complejidad y sofisticación de 
las realidades con las que hemos 
de tratar. El resultado es que nues-
tras acciones tienden a simplificar 
la realidad social-organizacional, 
y por lo tanto, muchas veces, en 
los procesos de intervención que 
realizamos en dichos escenarios,  
pueden resultar más perjudiciales 
que beneficiosos para el desarrollo 
social y humano sostenible.

A manera de síntesis parcial, tengo 
que decir que: la propia forma de 
vernos a nosotros mismos transfor-
ma nuestra comprensión del fenó-
meno estudiado. En última instan-
cia, la pregunta que debe orientar 
nuestra reflexión y por supuesto 
nuestra acción es: ¿Cuál es el obje-
to de la psicología de las organiza-
ciones y en las organizaciones?
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Tradiciones con perspectiva crí-
tica en psicología social
En 1980,  Ingleby  propuso que las 
aproximaciones críticas a los estu-
dios psicológicos en general pue-
den ser divididas en dos tipos:

Por una parte, se encuentran aque-
llos estudios focalizados en la tradi-
cional crítica ideológica que hacen 
énfasis en cómo la disciplina psico-
lógica, contribuye a distorsionar el 
mundo social y a mantener la falsa 
conciencia, de manera tal que el 
status quo se perpetúa a través de 
la distorsión que se hace de los pro-
blemas como tales. La perspectiva 
de la crítica ideológica hace énfasis 
en que las teorías son herramien-
tas para disfrazar situaciones que 
involucran dominación, opresión 
y explotación. Revelar la verdad es-
condida acerca de la naturaleza de 
las ideas psicológicas es el rol de 
este tipo de estudios.

Por otra parte, están aquellos estu-
dios que se centran alrededor de 
una crítica de las prácticas psicoló-
gicas. En esta perspectiva, el conoci-
miento psicológico está considerado 
fundamentalmente como producti-
vo. Es decir,  el conocimiento psico-
lógico es productivo, en el sentido 
de reconocer que a través de las 
prácticas y discursos psicológicos 
se produce  aquello que llamamos: 
un objeto de estudio, que está allí  
esperando que se le descubra.  En 
consecuencia, la psicología produ-
ce un objeto: el sujeto. El sujeto psi-
cológico o el sujeto de la psicología 
en las organizaciones. Ahora bien,  
el análisis de las relaciones del 
conocimiento y el poder, se torna 
central para este tipo de estudios.  
En tal sentido, Foucault, (1969), afir-

ma que la tarea crítica debe dar cuenta de las relaciones entre la ver-
dad, el poder y el saber, a través del rastreo de ciertos acontecimientos 
históricos que nos permiten reconocer el modo como hemos llegado 
a ser lo que somos, a pensar de una determinada manera, y a esta-
blecer relaciones sociales marcadas por ciertas formas de ética y  de 
política.

En términos generales, los criterios metodológicos, en el sentido que 
se les utiliza aquí, significan unas maneras generales de concebir y 
estudiar un objeto, un evento, y no una serie de pasos de los cuales 
aparecen unos resultados. En este sentido, deconstrucción, recons-
trucción y construcción son las estrategias por medio de las cuales se 
pueden orientar los estudios críticos  de una psicología social de las 
organizaciones, comprometida con una de las perspectivas anterior-
mente señaladas.

Conclusión
De lo expuesto, se puede concluir que: es posible analizar o leer los 
fenómenos organizacionales desde múltiples perspectivas y partir de 
supuestos bien diferentes, como lo afirman Peiró y Prieto (1996). Sin 
embargo, esas múltiples miradas, imágenes o aproximaciones tienen 
implicaciones directas en las formas de conceptualizar,  investigar  e  
intervenir que hace el psicólogo(a) de las organizaciones. Por lo tanto, 
el psicólogo (a) organizacional debería enfatizar no en lo que la orga-
nización hace ni en la forma en que eso que  hace puede hacerse más 
eficientemente, sino en cómo la organización es y está integrada, y  en 
lo que significa para las personas pertenecer a ella. De esta manera se 
puede trascender, pienso yo, el ejercicio mecánico, pragmático, tec-
nologicista, reduccionista y repetitivo de la psicología, en estos y en 
otros ámbitos de la psicología aplicada.
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Una experiencia de acercamiento a la práctica profesio-
nal realizada en el marco de la asignatura de psicología 
clínica y de la salud representó un reto difícil para los 
estudiantes de sexto semestre de este programa aca-
démico, ya que los enfrentó “intempestivamente”, por 
decirlo de alguna manera, de cara con todo lo aprendi-
do durante estos arduos semestres de carrera.

El cambio de un Ciclo Básico a un Profesional se percibe 
en parte emocionante y amenazante. Emocionante por-
que es la primera oportunidad que tienen de llevar a la 
práctica los conocimientos adquiridos. Y, amenazante, 
puesto que somos conscientes de que ya no estamos 
hablando de teoría sino que nos encontramos  frente 
a una realidad, razón por la cual tomamos consciencia 
de que un error puede repercutir no sólo en una cali-
ficación sino, además, en la vida de un ser humano. La 
responsabilidad es aún mayor si consideramos que se 
trata de niños, muchos de ellos víctimas de la violencia 
de un país que, como 
el nuestro, ha sufri-
do un conflicto que 
ha dejado profundas 
huellas principalmen-
te en los menores de 
edad, quienes requie-
ren y merecen verdaderos profesionales que trabajen 
por su bienestar; por ello debemos proceder aunque 
los recursos sean insuficientes.

La estructuración de un Protocolo de Evaluación resul-
ta indispensable, pues sin un marco de referencia, sin 
un mapa, no podemos aventurarnos a examinar una 
realidad como la de estos niños. Es necesario llevar  un 
cronograma de actividades y trabajar bajo la orienta-
ción de un buen marco teórico, puesto que será lo que 
nos marque la pauta para el buen desempeño, acom-
pañado de la adecuada supervisión del asesor.

Por otro lado, el encuadre diagnóstico cumple un papel 
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predominante al iniciar la primera 
sesión, puesto que, de no realizar-
se, se emprende un viaje a la deriva 
donde el paciente no tiene la me-
nor idea de lo que se trata, lo cual 
puede dificultar, en gran medida, el 
buen desenvolvimiento de las se-
siones posteriores. 

En este proceso no se pueden de-
jar de lado los aspectos subjetivos 
del terapeuta, pues son muchos 
los fenómenos intrapsíquicos que 
se movilizan al enfrentarnos por 
primera vez a esta situación. Es po-
sible que la inexperiencia nos haga 
una mala jugada y factores como 
la emotividad, las carencias afecti-
vas personales o incluso las  aca-

démicas nos confronten 
de tal manera que que-
ramos desistir al primer 
intento. 

Desde mi perspectiva 
fue desconcertante ver 

cómo en la sustentación final del 
caso varios de los practicantes nos 
derrumbamos ante las duras, pero 
constructivas críticas, del equipo 
evaluador. Contemplé con mirada 
atónita cómo se hirieron suscepti-
bilidades, no hablo sólo de las aje-
nas, sino  de las propias también. 
Definitivamente no es muy grato al 
oído un comentario inquisidor que 
nos desnuda aunque vaya con la 
mejor intención. Pareciera que ante 
la situación de vernos expuestos 
con todas nuestras falencias ante 
los demás, ante esos que se hacen 
merecedores de nuestros mejores 5 Relato de la experiencia de pre-práctica en la asignatura de Psicología Clínica.

El cAmBio dE Un ciclo BÁsico A Un 
ProFEsionAl sE PErciBE EmocionAn-
tE Y En PArtE AmEnAzAntE.
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esfuerzos por ocultar con miles de 
“máscaras” todas las debilidades de 
nuestro ser, quisiéramos salir co-
rriendo, huir de lo que más trabajo 
nos cuesta afrontar. No obstante, 
en mi humilde opinión, la primera 
tarea del psicólogo, es mirar frente 
a un espejo todas sus dificultades 
y empezar por cambiar la realidad 
de adentro hacia fuera. ¡Qué mejor 
que un niño! el niño que todos lle-
vamos dentro para ser nuestro “es-
pejo”... ¡Qué mejor que una expe-
riencia como ésta para comenzar 
en esta difícil tarea de comprender 
a los demás!...

Lo verdaderamente apasionante de 
todo esto es enfrentar  nuestras fa-
lencias y debilidades para proseguir 
en la lucha. Es un desafío, es un reto 
al que no podemos darle la espalda, 
pues debemos recordar que de los 
triunfos se aprende, pero mucho más 
de las derrotas... ¡Eso es la clínica!

La transicionalidad es una modalidad de funcionamiento psíquico 
que constituyen los fenómenos, el espacio y los objetos transiciona-
les. Allí el espacio  es virtual, se abre ante la subjetividad del infante 
y el reconocimiento del mundo exterior; por su parte los fenómenos 
son generadores de ese espacio potencial de experiencia y suceden 
en él.  Son fenómenos de características ilusorias que partiendo de 
una indistinción entre lo subjetivo y lo que es exterior al sujeto, de-
viene en ambos procesamientos distinguibles y relacionables. El ob-
jeto transicional es  material del entorno, por lo general blando, que el 
bebe elige y usa dentro del área intermedia de experiencia.  Aunque 
tiene materialidad, para el sujeto no proviene ni del exterior ni del 
interior.

Con la emergencia de la transicionalidad se va produciendo el naci-
miento y despliegue de tres espacios de experiencia: el potencial, el 
interno y el externo. Entonces el objeto transicional se constituye por 
pura elección del bebe, estableciendo con él una relación estrecha, 
irremplazable (en el sentido de que tiene que ser ese objeto y no otro) 
y singular, principalmente en momentos de incremento de angustias 
de separación de los objetos significativos como las despedidas noc-
turnas, los traslados, las amenazas de depresión, etc. Funciona por lo 
que hace ahí, por su valor de realidad y no por lo que significa, aunque 
represente a la vez la ausencia y la presencia del objeto.  No es un 
sustituto simbólico, aunque sin él no se produce el espacio en el que 
surgirá el símbolo.  El objeto transicional puede aludir al pecho o a 
las heces, pero le interesa puntualizar que, no siendo un sustituto del 
objeto significativo, su añadidura modifica al psiquismo, de tal forma 
que al agregar cualidades permite que aparezcan nuevos sentidos.

Considerando que el objeto transicional es un eslabón entre la indi-
ferenciación y la diferenciación con el otro, podemos decir que está 
entre ellas, representando la unión inicial, simbolizando la unión en 
el primer momento de separación de la madre. El objeto  soporta dos 
formas de procesar: la subjetiva, según el principio del placer, y la ob-
jetiva, según el de realidad. Al objeto transicional no se le complace, 
sino que se le utiliza y finalmente se le deja.  Posteriormente en el 
espacio abierto por él surge el juego, la creación y la experiencia cul-
tural. El espacio transicional es como un puente que genera, une y 
separa a la vez el interior y el exterior del sujeto y solo importa lo que 
transita, se intercambia y transforma en él.

¿Es rEAl lo QUE PErciBimos?
nUBiA EsPErAnzA lóPEz
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A partir de la teoría transicional el ser humano tiene la posibilidad de 
transitar desde la dependencia absoluta del medio ambiente a una 
independencia relativa, desde la subjetividad total no organizada a 
un mundo compartido.  Esto implica que en el recorrido se deberá 
aceptar la existencia de un mundo que no sea el propio yo, es decir, 
el mundo no – yo.  Describe que el bebé, en los estadios tempranos 
del desarrollo humano (primera fase de evolución), se vincula con el 
mundo externo a partir de sí mismo, de sus propios gestos, de su crea-
tividad primaria, siempre y cuando sea sostenido por el otro en una 
relación de dependencia que el sujeto ignora, de tal forma que lo exi-
me de reconocer o de negar la situación de dependencia.

El tipo de vinculación que establece desde la subjetividad se deno-
mina “ilusión”, le permite generar una continuidad entre sus propios 
gestos y el objeto externo, entonces plantea Winnicott: “La fantasía es 
más primaria que la realidad y el enriquecimiento de la fantasía con 
las riquezas del mundo depende de la experiencia de la ilusión”.

El concepto de ilusión es utilizado por Winnicott en el sentido de la 
superposición de lo deseado y lo real, de manera asumible y tolerable 
para el sujeto, no así la dirección del engaño o delirio. Por lo tanto, la 
sustancia con la que se construye el encuentro es la de la ilusión, por 
eso Winnicott dice: “La experiencia es un tráfico constante en ilusión, 
un reiterado acceso a la interacción entre la creatividad y lo que el 
mundo tiene para ofrecernos”.  Los fenómenos transicionales permi-
ten la apertura de la fase de inquietud o de responsabilidad, como 
prefería denominar a la posición depresiva.  Se puede considerar que 
el estado de ilusión permite crear – concebir el mundo, y el de desilu-
sión percibirlo – encontrarlo. El uso de un objeto transicional indica 
que se ha iniciado el trayecto de vinculación con el mundo externo, 
que sea aceptable por el propio yo, que el individuo está personal-
mente presente y que la experiencia le es real.

Referencias

Texto adaptado de Winnicott, D. Realidad y Juego

sE PUEdE considErAr QUE El EstAdo 
dE ilUsión PErmitE crEAr-concEBir 
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Probablemente las escuelas son 
las instituciones con mejor venta-
ja estratégica para tratar la salud 
mental de los niños y los jóvenes, 
puesto que los maestros pasan 
aproximadamente de cinco a seis 
horas diarias con los estudiantes 
en una etapa de su vida en la que 
la personalidad no se encuentra fir-
memente establecida.  Por esta ra-
zón  surge el siguiente interrogan-
te: ¿Son saludables mentalmente 
los jóvenes durante su proceso de 
educación básica?

A este respecto es interesante 
considerar las reformas estratégi-
cas que se han incorporado a la 
escuela en cuanto a salud mental, 
enfocada al bienestar no sólo del 
niño y el joven, sino de la comu-
nidad, implicando de esta 
manera, mayor responsa-
bilidad para el profesor y 
la institución académica.  
Esta perspectiva implica 
que algunos problemas de 
aprendizaje que surgen en 
los niños no sólo se deben 
a factores internos o pau-
tas de crianza; se hace ne-
cesario observar la influen-
cia externa o el ambiente 
de aprendizaje en que se 
desarrolla el niño.  

Sin embargo, para el maestro esta 
responsabilidad con el plantel edu-
cativo, la familia de cada estudian-
te y la sociedad resulta desbordan-
te. Poniendo de manifiesto que en 
muchas instituciones no se cuenta 

lA sAlUd mEntAl En lAs EscUElAs
YEinmi AndrEA rAmos
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con la asesoría de un psicólogo que pueda contribuir con su saber al 
adecuado manejo de estas problemáticas.

Al hablar de salud mental estamos considerando no sólo los proble-
mas de aprendizaje, sino la amplia variedad de condiciones psicológi-
cas que afectan al sujeto durante su proceso de escolarización.  Esto 
nos lleva a hacernos la pregunta: ¿qué comportamiento se considera 
normal en los niños y jóvenes? y ¿qué se entiende por salud men-
tal en la escuela?  Estas preguntas son bastante difíciles de contes-
tar puesto que no hay consenso y de acuerdo a las características del 
centro educativo, así como las condiciones socioeconómicas de la co-
munidad, los conceptos de normalidad – anormalidad y salud – enfer-
medad pueden variar.  Pero para darle vía a esta pregunta partamos 
del hecho de que los niños y jóvenes nunca son los que buscan ayu-
da profesional, en cuanto a salud mental se refiere, sino que son los 
adultos quienes intervienen en su vida, considerándolos anormales 
en su conducta y asignándoles un rótulo, siendo entonces los padres 
y los maestros quienes deciden por ellos.  Esto no siempre es negativo, 
pero depende en gran medida de la preparación del docente para 
su manejo.  Puesto que en la mayoría de ocasiones la rotulación con 
una dificultad psicológica es una excusa para deshacerse de un niño 

problema.  A este respecto dice Craig 
(1979): “los maestros que tratan con 
madurez estos asuntos son quienes 
llevan más de diez años de experien-
cia en el campo educativo”.

Una de las estrategias más utilizadas 
para considerar que una conducta 
es normal es el establecimiento de lo 
que hace la mayoría, entre más pare-
cido sea el niño al común de todos 
los demás que se encuentran con él 
en el aula de clase, ya sea en la ejecu-

ción de las tareas manuales, ejercicios matemáticos, desempeño psi-
comotor y demás actividades; más normal se considera.  Paradigma 
que podría romper el psicólogo de la institución en caso de que lo 

¿son sAlUdABlEs mEntAlmEntE los JóvEnEs 
dUrAntE sU ProcEso dE EdUcAción BÁsicA?
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haya o en su defecto el profesor, puesto que el niño que no desarrolle 
las mismas habilidades de la mayoría, muestra que es innovador, crea-
tivo, recursivo, adaptable a las situaciones y no  anormal, tal como se 
considera en la actualidad. (Anderson, 1977).

Se puede concluir que un alumno sano es aquel que maneja correc-
tamente las exigencias de la sociedad en la que vive, acepta la autori-
dad en la escuela dando a conocer su punto de vista cuando no está 
de acuerdo con alguna norma que es impuesta, logra adaptarse a los 
grupos y aporta su capacidad a los mismos y controla sus instintos 
aunque la situación le genere un comportamiento anormal desde el 
punto de vista de la institución educativa.

Esta definición y esta postura nos dejan el cuestionamiento acerca 
del rol de la psicología en las instituciones educativas, y así mismo 
la gran responsabilidad social que tenemos a pesar de que ésta sea 
derivada a otros profesionales, con la excusa de la falta de recursos.  
Responsabilidad que se nos impone responder, buscando que los su-
jetos puedan ser realmente libres a pesar de todas las limitaciones 
culturales y económicas que presenta la sociedad.

Referencias

Anderson, R. & Otros.1977.  Psicología Educativa.  Trillas. México.
Craig, R & Otros. 1979.  Psicología Educativa Contemporánea. Limusa. México.



��El Hilo AnAlítico

El alimento y nuestra relación con 
él es algo a lo que pocos autores 
han prestado la atención suficien-
te a no ser que sea para tratar de 
explicar los desordenes alimenti-
cios como la anorexia y la bulimia; 
por lo demás, se da por sentado 
que la comida es algo que nece-
sitamos los seres humanos para 
vivir y que si se come es porque 
así debe ser. Sin embargo eso no 
explica ¿Por qué preferimos cier-
tos alimentos a otros? , o ¿Por qué 
comemos aun cuando no tene-
mos hambre?.  

Para explicar esto es necesario te-
ner en cuenta primero que el órga-
no a través del cual se da el proce-
so de la alimentación: La boca; es 
la primera parte del cuerpo por la 
cual el sujeto tiene contacto cons-
ciente con el mundo, es a partir de 
ella que el niño empieza a diferen-

¿Por QUé comEmos?
lUz AliciA gómEz UlloA 
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ciar su yo de su no-yo, la pulsión se orienta a través de ésta en los 
primeros años de vida y luego mucho más allá de estos años, el niño 
obtiene el alimento gracias a ella pero también obtiene algo que está 
más allá de la satisfacción de la necesidad, obtiene un plus de goce, es 
decir un cauce para su pulsión que, como sabemos, es lo que le guía a 
ser “humano” y no otra cosa más.

La boca no sólo sirve de fuente de alimentación y satisfacción oral 
para la pulsión, sino también como instrumento del habla, gracias a 
ella el lenguaje adquiere un sentido particular en todos los casos que 
depende exclusivamente de la relación del niño con el mundo, con 
la lengua materna y con la instauración de la ley. Cuando hablamos 
no estamos diciendo nada, estamos demandando algo, estamos ha-
ciéndonos escuchar de una forma semejante a como lo hacemos con 
nuestra madre cuando niños. Hablamos para ser escuchados, para ser 
amados, cada vez que se habla se demanda amor. Y cuando hablar 
no es suficiente para hacernos amar entonces comemos, cuando co-
memos incorporamos una parte del mundo en nosotros y al mismo 
tiempo encontramos una satisfacción pulsional. La comida que es 
algo material y concreto se convierte gracias al lenguaje, gracias al 
sentido, en una forma de contactarnos con el mundo, de comernos a 
los otros sin tener contacto con ellos, en una forma de distraer por un 
rato a la pulsión que está siempre allí haciéndonos ver que hay algo 

más allá de nosotros mismos desconocido pero presente en todo mo-
mento, el inconsciente.

No es lo mismo comer una cosa 
que otra, así las dos puedan 
saciar el hambre igualmente, 
todo depende de los signifi-
cantes asociados a cierto tipo 
de alimentos, gracias a la relación con la figura materna es que el niño 
adquiere el gusto por un alimento y el rechazo por otro, es ella quien 
lo introduce en el mundo del lenguaje y por tanto de lo simbólico, de 
lo que un alimento concreto y físico puede significar para el incons-
ciente gracias al sentido. Entre la necesidad y la demanda hallamos el 
deseo, deseo incorporado por el otro, es el otro quien en primera ins-
tancia le dice al sujeto qué desear y aunque no somos conscientes de 
eso, vivimos en función suya, es decir, en función del deseo del otro.

En este orden de ideas, no es de extrañar que los alimentos producto 
de esta época en la cual las madres salen a trabajar dejando a sus 
hijos con otros desde muy pequeños a merced de su deseo, sean un 
cúmulo de calorías o carbohidratos, alimentos conservados artificial-
mente por mucho tiempo antes de ser consumidos y que en términos 
coloquiales carecen del “calor humano” que caracteriza a la comida 
preparada por la madre en la casa.

¿Por QUé PrEFErimos ciErtos 
AlimEntos A otros?, o ¿Por QUé 
comEmos AÚn cUAndo no tEnE-
mos HAmBrE?.
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El simbolismo asociado a los alimentos e introducido en el lenguaje 
del niño por la madre sigue siendo el mismo, no así la relación de es-
tos dos, la figura materna ahora es mucho más difusa, y aunque pre-
sente, está siendo conformada por una serie de otros que se ocupan 
del pequeño y que introducen su deseo a éste desde diferentes pun-
tos, desde diferentes conformaciones de su propio deseo. A menudo 
se habla de pérdida de identidad cultural, qué mejor reflejo que el 
alimento para hacernos ver que de allí proviene, el cual representa 
nuestra relación con la cultura y con el otro.

El alimento al igual que otras cosas de carácter puramente material e 
inorgánico, tiene a su vez una gran ventaja para el sujeto, pues apar-
te de que encierra el simbolismo propio de la relación con los otros, 
también puede ser manipulado por el sujeto, es decir, simboliza a los 
otros,  al mundo y tiene la característica de estar accesibles para el 
sujeto en el momento que éste quiera, en el supermercado se puede 
encontrar el “ajiaco con el sabor de la comida de mamá”, es sólo des-
congelarlo y ya está allí, no es necesario ir donde ella y pedirle que lo 
prepare y pasar una tarde en su casa (...) y es así también con todos 
los demás.

¿Qué podemos decir de la gula más allá de que sólo es el produc-
to lógico de una sociedad alienada en donde las figuras y funciones 
parentales... (aquellas del Edipo) están tan difusas y la ley apenas se 
asoma de manera igualmente difusa? Si el sujeto ya no se relaciona 
con otros sino con cosas. Si para jugar solo hace falta sentarse frente 
al televisor, y para estudiar frente al computador, y para comer des-
congelamos un significante y listo. Los otros tan importantes en otro 
tiempo están pasando a ser solo unos, cada cual en su mundo y su 
relación con las cosas acrecentándose cada vez más el sentimiento 
de soledad y alineación actual que vive la cultura. ¿Qué vamos a hacer 
ante eso?
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“Aracne era una de las mejores teje-
doras de toda Grecia, sus bordados 
eran tan maravillosos que la gente 
comentaba que sus habilidades le 
habían sido concedidas por Atenea, 
diosa de la sabiduría y patrona de 
los artesanos. Pero Aracne tenía un 
gran defecto, era una muchacha 
muy vanidosa y decía, continua-
mente, que ella era la mejor tejedora 
del mundo.

Un día, la orgullosa Aracne, no pudo 
aguantar más los comentarios de 
sus vecinos y llegó a compararse con 
Atenea. Se pasaba el día lanzando 
desafíos a la diosa e invitándola a 
participar en un concurso para ver 
cuál de las dos tejía mejor. La diosa 
Atenea quiso darle una lección a 
Aracne y bajó desde el Olimpo a la 
Tierra. Primero, se le apareció a la jo-
ven en forma de anciana, le advirtió 
que se comportará mejor con la dio-
sa y le aconsejó modestia.

Aracne, orgullosa e insolente, desoyó 
los consejos de la anciana y le res-
pondió con insultos. Atenea montó 
en cólera, se descubrió ante la atrevi-
da jovencita y la competencia inició. 
Para aceptar su reto, Aracne y Atenea 
estuvieron tejiendo durante todo un 
día. Atenea representó a los dioses en 
todo su esplendor. Por el contrario la 
tela de la orgullosa Aracne mostraba 
a los dioses como locos y borrachos. 
Cuando Atenea vio que el trabajo 
de Aracne insultaba a los dioses no 
pudo aguantar más, se enfadó mu-
cho y rajó la tela. 

sEmillAs dEl clUB
lA EnFErmEdAd como rEPrEsEntAntAnt ntE dE lo PsíQUico
mAríA victoriA cArdonA montoYA

X sEmEstrE PsicologíA

invitAnvitAnvit dA FUndAción UnivErsitArsitArsit riA los liBErtArtArt dorEs

Aracne se dio cuenta que había ofendido gravemente a 
los dioses, sintió mucho miedo, salió corriendo e intentó 
suicidarse colgándose de una viga del techo. La diosa Ate-
nea se apiadó de ella y le salvó la vida pero, para castigar-nea se apiadó de ella y le salvó la vida pero, para castigar-nea se apiadó de ella y le salvó la vida pero, para castigar
la, la convirtió en araña y la condenó a tejer para el resto 
de los tiempos.” 

El mito griego 
de Aracne nos 
suministra una 
primera inter-
pretación del 
mundo. Arac-
ne conoce la 
incertidumbre, 
la inseguridad 
y sufre la an-

gustia como ese primer “anuncio” del que se aferra el 
hombre para intentar explicar las fallas en él. Por tanto 
la enfermedad es en este mito, desde una perspectiva 
simbólica, un estado de conciencia proyectado. Cuan-
do pensamos en la enfermedad, pensamos en una 
alteración del cuerpo, en un estado de cambio, de in-
certidumbre, de dolor, donde el dolor mismo marca un 
tiempo de padecimiento. 

Este tiempo se convierte en un parámetro existencial 
de conciencia.

Este mito es una asociación del mundo y una visión de 
la realidad: vanidad y humildad; poder en contrapun-
to de la incapacidad; modestia y presunción, la ame-
naza, la ilusión y la condena junto a la absolución. La 
existencia individual contra la historia grupal, dolores, 
que en una misma voz se unen y se exteriorizan. Las 
protagonistas padecen la conciencia de estos males. Es 
evidente que nos muestran una incomodidad que al 
mismo tiempo que las despierta, avisa de la inminencia 
de la muerte.
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En uno de los párrafos de este mito se puede entender al malestar 
como “...el defecto de la vanidad donde no es permitida la compara-
ción”.  La metáfora de los males se manifiesta con distintas máscaras. 
La enfermedad que produce miedo, como estado justo, la enferme-
dad que conduce a la muerte, o como producto de la desobediencia, 
la enfermedad como transformación, deformación o desintegración 
del hombre,  como melancolía o neurosis y  como verificación de vida. 
Con esta última imagen la leyenda cierra su ciclo, con este estado vital 
retorna al círculo de la esperanza en un estado mejor.

La vanidad de Aracne se puede ver como una enfermedad y el miedo 
fruto de su poca modestia es el que en últimas la acerca a la muerte. El 
padecimiento que vive por su temor, le da conciencia y recuerda que 
está viva. Es a través del dolor y la angustia que su espíritu padece.  
Pero este sufrimiento puede ser a veces percibido como un castigo, 
como un pecado. Entonces ¿el do-
lor es el que transforma a los seres 
y los sanea? Y ¿debe ser el mal el 
que convierte entonces en una 
purgación la insanidad? Solo diré, 
que los males sirven para demos-
trar la debilidad del ser humano. 
Queda demostrada esta vulne-
rabilidad, Aracne en su tejido ha 
mostrado esto a Atenea, llevándo-
la a un nivel humano y por tanto 
los errores y debilidades vienen a 
formar parte de otra cara de la en-
fermedad. Pero es la angustia, el mal que al fin y al cabo todos pade-
cen en común. Vemos en Aracne el temor (ansiedad de realidad). 

La enfermedad es una expresión del inconsciente y como señala 
Susan Sontag (1978), “la enfermedad es la voluntad que habla a tra-
vés del cuerpo, un lenguaje que dramatiza lo mental, una forma de 
expresión personal’’. Aquí la insanidad aísla al personaje, lo aleja de 
esas figuras perfectas que conceden dones y de los otros, los que 
reconocen el poder de las mismas, pero al mismo tiempo se confir-
ma su adaptación con la vida. Puedo decir que ocurre en ella un tipo 
de destierro. Esta idea se puede dar en muchos de nosotros en el 
ámbito físico y emocional. El exilio como un alejamiento del propio 
ser o una distracción del inconsciente. Destierro que a la vez repre-
senta una realidad para nuestra sociedad. Es ese dolor individual y 
colectivo que nadie entiende el que está representado en la figura 
femenina de Aracne, el que nos recuerda el país en que vivimos, y 
se preocupa por aspectos frívolos; como unos pechos pequeños, un 
cuerpo poco esbelto o una nariz torcida, es una alegoría de este país 
en ansiedad.

Pero hay males que se presentan 
de otra manera. Como posesiones 
internas que brotan de adentro 
hacia afuera, pero que no están 
ligadas simbólicamente a una an-
gustia existencial como se percibe 
en Aracne. Dolores físicos, no psí-
quicos, dolor que se describe con 
detalles, que nos hace palpar el su-
frimiento descrito. Donde la ima-
gen metafórica de la enfermedad 
puede, paralela a la del exilio, ser 
una búsqueda, un viaje psicológico 
del cuerpo “hacia la otra orilla”. Un 
tanteo con lo que hay más allá de 

la muerte. El entendimiento y 
la intensidad del dolor tienen 
muchas distinciones. Muchas 
veces la enfermedad y el do-
lor se reducen a cosas. Por 
ejemplo, alguien hablará de 
un dolor concreto fijado en 
su pierna, que además repre-
senta como “un gusano que 
vive dentro de mí”.  El dolor es 
entonces una apoderación, 
es un abusador que vive de 
él. En Aracne, por el contrario 

de este malestar, se simboliza uno 
distinto. En ella se expresa de ma-
nera imperceptible, concretándose 
en su miedo. 

“Todos los males funcionan como 
una materialización del senti-
miento excesivo en el cuerpo. El 
mal como castigo funciona al mis-
mo tiempo como la represión de 
la personalidad. Las frustraciones 
se expresan como parte del dolor” 
(Navarro, 1980). Thomas Mann se-
ñala que todo interés en la muerte 
y en la enfermedad es otra expre-
sión de interés con la vida.  Mi-
rando la enfermedad desde esta 
perspectiva, la idea de la represión 
y el exilio cambian para convertir-
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se en una conciencia despierta, 
en la unión de todos los sucesos 
que forman parte de la existencia. 
El malestar y la angustia de la en-
fermedad le recuerdan a Aracne 
que está viva. Aracne es un filtro 
de la incomodidad que le rodea. 
Su sensibilidad la lleva a cargar el 
disgusto de todos. ¿Será imposible 
para nosotros acceder a habilida-
des tan grandes, que sólo puede 
tener y conceder una diosa?

Por lo tanto, mientras los males e 
inconformidades acercan a estos 
seres hacia la muerte, al mismo 
tiempo los conciencia en vida. La 
enfermedad es un punto interme-
dio. Susan Sontag, citando a Karl 
Menninger dice que “(…) la enfer-
medad es en parte, lo que el mundo 
ha hecho a la víctima, pero en gran 
parte, lo que también la víctima 
ha hecho con su mundo y consigo 
mismo. La enfermedad agiganta 
corporalmente las manifestaciones 
sentimentales de la psique”.  Si nos 
detuviéramos a hacer una obser-
vación de los dolores de la gente, 
veríamos los síntomas de un exilio, 
de un degradarse, de un ser y no 
estar, de un ser y no sentirse. De 
igual forma si nos fijáramos en los 
muchos padecimientos físicos de 
alguien, y los resaltáramos, nos en-
contraríamos con manifestaciones 
corporales que mostrarían cómo 
los males en esta persona tienen 
también una significación que va 
más allá de una expresión tangible. 
Pueden ser representaciones fieles 
de la frustración, del desengaño, 
del fracaso, de la pérdida, etc. Arac-
ne es una representación de la in-
dignación. Su mayor “posesión”se 
da en su destreza para crear, en esa 
creación que a pesar de sus dificul-

tades, emerge al estado de conciencia pero que quiere ser aludida.

Lo psicológico y lo mágico se centran en este mito. Los males compar-
ten a su vez estas condiciones. Es, desde lo que no conocemos, desde 
donde se establece esta fábula. Desconocimiento de vida y muerte 
que se presentan a su vez en la angustia de Aracne. Desconocimiento 
que se une a su vez en la debilidad y la enfermedad.

Conviene resaltar que es dentro de ese inventario de enfermedades, 
desde donde muchos ofrecemos a otros nuestro dolor y angustia 
internos, nuestro dolor y angustia psíquica. Este dolor y angustia lo 
vemos expresado a través del  lenguaje con distintas caras. Vemos la 
angustia como “un nido de alacranes”,  la tristeza como “un bicho en 
el cerebro”, como “una cosa muy rara por dentro”, como “un frío dentro 
del cuerpo que no se acaba”. Para muchos es este sufrimiento el que 
ablanda el ánimo y hace llorar constantemente. Las formas de la an-
gustia cambian como un calidoscopio de imágenes, figuras hermosas 
que recreamos para hacer tangible el dolor a otros.

En síntesis y para completar la idea de este mito; sobre lo circular que 
resulta la vida y la muerte, vale decir, que Aracne encuentra la ma-
nera de salir de su abismo. Con el tiempo y la reconstrucción de su 
nueva vida, el pasado se entierra para exhibir la salud. Atenea sepulta 
su pasado, y con él, el recuerdo de su miedo. Aracne emerge, recobra 
el aspecto de su naturaleza y acepta su nueva realidad “una araña”. 
Esta metamorfosis surge en el personaje abriendo las posibilidades 
de una esperanza, cerrando así, la imagen simbólica de este mito. Vida 
y muerte en continuo ciclo. Una vida como las de muchos otros, que 
toleran en su cuerpo el trauma de estar vivos.

Referencias

May, R. 2000. El Dilema Del Hombre. Gedisa. Barcelona.
Navarro, F. 1980. La Somatosicodinámica Sistémica Reichiana de la Patología y de la Clínica Médica.  Metodo-
logía de la Vegetoterapia Caracteroanalítica. Gedisa. Barcelona
Sontag, S. 1978.  Illness as Metaphor. F. Straus and Giroux.  New York.

 

“lA EnFErmEdAd Es lA volUntAd QUE HABlA A trAvés 
dEl cUErPo, Un lEngUAJE QUE drAmAtizA lo mEntAl, UnA 
FormA dE EXPrEsión PErsonAl’’ sontAg 1978



�� UnivErsidAd Antonio nAriño

La cultura universitaria ha sido 
la que por mucho tiempo ha 
alimentado ese proceso per-
manente de construcción iden-
titaria que generalmente está 
en la base del sentido de perte-
nencia de los estudiantes fren-

te a su alma mater. Una cultura universitaria que en muchos casos se 
podría ver reducida a la adquisición de conocimientos, es decir, la ino-
culación de contenidos temáticos que desde la universidad invaden a 
los sujetos, que en la mayoría de casos se ubican en una condición de 
dependientes, invalidados por los discursos teóricos, siempre a la raya 
del halo científico y en posición de minoría de edad, evidenciado esto 
en la incapacidad de generar nuevas y creativas propuestas de cono-
cimiento e investigación que desde la academia contribuyan a la re-
solución de problemáticas de su entorno y no problemáticas foráneas 
validadas por el consumo y/o la moda. Deja esto la construcción de la 
cultura universitaria a la sombra de intereses de otro orden, tal como la 
filiación en el plano de la rumba y otras manifestaciones de los grupos 
de pares. Una concepción amplia de lo que sería la cultura universitaria, 
comprendería todos estos elementos que se han nombrado anterior-
mente, pero, con la diferencia de estar en manos de sujetos autónomos, 
empoderados y con deseos de transformarse y transformar la realidad 
circundante.

Para estas comprensiones es necesario concebir la universidad como 
algo que va más allá del espacio físico, como algo que trasciende los 
contenidos programáticos y curriculares. Pareciese atrevido tener que 
hacer esta aclaración, pero es frecuente encontrar personas que vi-
ven con la idea de que entrando a un edificio llamado “universidad” y 
cumpliendo con las asignaturas, están haciendo universidad y están 
siendo universitarios, ignorando con ello que el sentido de universi-
dad implica una descripción amplia del mundo, una integración de 
diferentes posturas epistemológicas para comprender la realidad cir-
cundante.  Tampoco podría pensarse que “universidad” es únicamen-
te aquello que nos prepara laboralmente, porque esto estaría más al 
nivel de la formación técnica que rinde cuentas al mercado que se 
erige como el amo. 

De muchas maneras se puede contribuir a esta construcción de 
cultura universitaria, de esa idea de universidad como un universo 
más amplio y son válidas todas las tentativas desde cualquier ángu-

lA PsicologíA invEstigA
Un sEmillEro dE invEstigAción sUi gEnEris
gErmÁn PirAQUivE torrEs Y WilFrEdY victoriA rodrígUEz

Psicólogos coordinAdorEs clUB AnAlítico

lo de la academia. Es así como el 
Club Analítico surge: como un en-
cuentro alrededor de intereses, de 
cuestionamientos personales, de 
preguntas acerca de la realidad, 
del qué hacer y la relevancia de la 
psicología.

El Club Analítico se constituyó ini-
cialmente como un grupo de es-
tudio alrededor de temáticas de la 
psicología clínica, posteriormen-
te se consolidó como uno de los 
semilleros de investigación de la 
Facultad de Psicología de la UAN.  
Recientemente se ha propuesto a 
la Facultad de Psicología guiar este 
semillero mediante el desarrollo de 
la línea de investigación en Psico-
logía y Salud, para lo cual se están 
incorporando trabajos de grado 
en este campo. Esta línea pretende 
indagar acerca de todos los aspec-
tos psicológicos del proceso salud 
– enfermedad, ya sea abordándo-
los en el inicio, curso o como con-
secuencia de éste proceso.  Esto 
implica que además de indagar 
en el individuo, también se inclu-
yan posturas que hablan de un 
cuerpo social, que también puede 
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enfermar. En esta línea confluirán 
tanto los intereses de los estudian-
tes como de los docentes, quienes 
están convencidos de que a través 
de la clínica se puede materializar 
esta concepción de universidad. 

A mediano plazo se pretende 
cumplir con los siguientes objeti-
vos: realizar un estado del arte en 
el área de los procesos de salud y 
la psicología, apropiarse de una 
metodología de trabajo para el 
desarrollo de los proyectos de in-
vestigación,  recopilar una base de 
datos con documentos requeridos 
para la investigación,  una  con los 
colaboradores en el proceso de 
investigación y otra  con los estu-
diantes investigadores. Igualmen-
te tener un banco de pruebas y 
evaluaciones en el área de los pro-
cesos de salud y la psicología.

El Club Analítico se encuentra en su 
13º encuentro, ya que desde hace 
dos años se han venido celebran-
do de tres a cuatro encuentros por 
semestre en los cuales se han rea-
lizado actividades de tipo teórico y 
vivencial con diferentes temáticas 
relacionadas con la Psicología Clí-
nica.  Gracias a que el Club Analí-
tico es un espacio extraclase, ha 
existido la oportunidad de abordar 
temáticas que en ocasiones han 
resultado polémicas. Por ejemplo, 
la perspectiva antropológica sub-
yacente a los enfoques en psicolo-
gía, lo oral de la personalidad, qué 
es la clínica y el juego, por nombrar 
las más impactantes.  

Últimamente se tuvo la oportuni-
dad de conjugar la celebración del 
día del psicólogo con el Club Ana-
lítico, realizando esta celebración 

con talleres vivenciales que 
pretendían explorar la relación 
entre mente y cuerpo y al final 
se pudo concluir con una inte-
gración lúdica que también da 
respuesta a esas otras necesi-
dades de filiación de los seres  
humanos de las que hablába-
mos antes. 

De esta manera se evidencia que el acercarse a la vida universitaria de 
otras formas distintas, como complemento del proceso de formación, 
permite que se enriquezca el sentido de pertenencia de cada uno de 
los miembros de la comunidad y se afirme la identidad de sus inte-
grantes, facilitando la apropiación de un discurso crítico, de calidad 
y que se atreve a cuestionar e investigar su realidad. Lo cual es una 
forma de materializar el encargo social de la psicología que tiene la 
voluntad y el deseo de transformarse y transformar a los sujetos.

Gracias a que el Club Analítico es un 
espacio extraclase, ha existido la opor-
tunidad de abordar temáticas que en 
ocasiones han resultado polémicas.
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De acuerdo al proceso de elaboración de tesis y basándonos en nues-
tros intereses personales, decidimos hacer la investigación alrededor 
del tema de la Artritis Reumatoidea Juvenil ARJ. Esto, considerando 
primero, el hecho de incluir nuestra investigación en el área de la psi-
cología clínica y segundo, viendo lo interesante que puede resultar 
una investigación en el campo de la enfermedad autoinmune. 

Se sabe que el cerebro mantiene una relación estrecha con el sistema 
inmune y que los pensamientos conscientes e inconscientes afectan 
su funcionamiento. Igualmente hay evidencias de que las variables 
psicológicas influyen en el funcionamiento del cuerpo y por tanto 
contribuyen al deterioro del tejido sano en la ARJ.  Es por esto que  
queremos indagar por las relaciones que se establecen entre el sujeto 
psicológico (su estructura) y su cuerpo, más específicamente su siste-
ma inmune, entendiendo no esto como una ruptura, sino, como una 
continuidad. Para explicar estas complejas relaciones utilizaremos el 
campo teórico de la psicosomática, para comprender los fenómenos 
específicos de la ARJ.  

Durante la elaboración del an-
teproyecto han surgido muchas 
preguntas dentro de las cuales 
están: ¿por qué los datos epide-
miológicos revelan aumento de 
la ARJ en los últimos tiempos?, 
¿Cuáles son los determinantes 
culturales para la aparición de 
la ARJ específicamente?, ¿qué 
variables psicológicas tienen 
mayor influencia en la aparición 
y en el curso de la enfermedad?, 

¿cómo se puede desentrañar la compleja relación de los factores psi-
cológicos asociados a la enfermedad, desde el modelo ofrecido por 
la psicosomática?, ¿la ARJ es en verdad un proceso autodestructivo?, 
¿cuál es la contribución de la psicología a la comprensión y manejo 
de esta enfermedad?

Aunque sabemos que responder todas estas preguntas es muy com-
plejo, queremos tenerlas en cuenta para resolverlas en una investi-
gación que sea continua y a largo plazo. Para efectos del trabajo de 

grado hemos focalizado la investi-
gación hacia “la descripción de los 
factores psicológicos que se ven in-
volucrados en la aparición y curso 
de la Artritis Reumatoidea Juvenil 
(ARJ), esperamos que en unos años 
tengamos bases para dar con la so-
lución de las demás preguntas. 

Nos guía primero el interés por 
aportar algo al campo de la psicolo-
gía clínica y la psicosomática, pero 
no desconocemos nuestra avidez 
de conocimiento y curiosidad por 
encontrar aquellos hilos conecto-
res que determinan el psiquismo 
del sujeto, y que “modifican estruc-
turas celulares.

trABAJos dE grAdo….
Aspectos psicológicos de la artritis reumatoidea juvenil6 

diAnA milEnA cAtólico Y EdWin lEonArdo rincón   
iX sEmEstrE dE PsicologíA UAn
sEdE sUr

6 Comentarios acerca de la propuesta de trabajo de grado.

HAY EvidEnciAs dE QUE lAs 
vAriABlEs PsicológicAs inFlU-
YEn En El FUncionAmiEnto dEl 
cUErPo. 
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El Lupus Eritematoso Sistémico, 
LES, es una enfermedad en la que 
confluyen lo fisiológico y lo psico-
lógico, es decir que corresponde al 
campo de lo que se denomina en-
fermedad psicosomática.  Afecta 
ampliamente el sistema inmuno-
lógico y autoinmune, acompañado 
frecuentemente de manifestacio-
nes psicológicas como ansiedad, 
depresión y condiciones prepsi-
cóticas. Todo esto unido a una alta 
vulnerabilidad que pueden pre-
sentar estos individuos cuando se 
someten a estresores.  Sin embar-
go, parece no haber un tratamien-
to específico para dicha patología.

“Cuando supe del tema ni siquiera 
sabía qué era y pensaba que era 
una enfermedad reciente o poco 
conocida.  Sin embargo en el pro-
ceso de consulta e investigación 
pude darme cuenta que no era 
como yo pensaba, sino que por el 
contrario es tal vez más conocido 
de lo que se cree y más padecido 
de lo que se piensa.  Además algo 
que me motiva y que tiene que ver 
con mi carrera es aquello que tiene 

Lo psicológico en el lupus eritematoso sistémico7

JHon Edisson HincAPié 
iX sEmEstrE PsicologíA UAn
sEdE sUr

que ver con lo psicosomático, más aun cuando se tiene conocimien-
to de ello gracias al psicoanálisis. Bajo este modelo se considera que 
el aparato psíquico es tan importante e influyente que en ocasiones 
puede facilitar el acceso a una patología orgánica.  Esta idea es apo-
yada por Groddeck, quien afirma que la enfermedad tiene un sentido 
y un significado, que mediante ésta queremos expresar algo y no po-
demos hacerlo por otros medios, dándole a la enfermedad un sentido 
de función psíquica.  

Referencias

Groddeck, G. (1968). El libro del ello. Suramericana. Buenos Aires 

7 Propuesta de trabajo de grado

El lUPUs EritEmAtoso sistémico, lEs, 
Es UnA EnFErmEdAd En lA QUE conFlUYEn 
lo Fisiológico Y lo Psicológico.
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Mi propuesta de investigación nace del amor que le tengo a la psico-
logía clínica y de una pregunta que me confronta con un hecho real 
¿Niños con enfermedades terminales?  Desde mi punto de vista esto 
es una desgracia, algo indeseable, cruel, pero, ¿Qué hizo aparecer tal 
desgracia?, ¿Por qué tiene que enfermar un cuerpo tan joven? ¿Será 
una enfermedad meramente orgánica?, ¿todas las enfermedades son 
de origen orgánico o tienen en alguna medida un componente psi-
cológico?, ¿Qué ocurre en la estructura psíquica de los niños a los que 
les da cáncer?

Estas preguntas me han hecho explorar la relación existente entre 
mente y cuerpo, teniendo en cuenta aquellas afecciones donde la 
medicina no ha podido dar respuesta, llevándonos a diferenciar el lu-
gar del cuerpo en la clínica y cómo aquel cuerpo es una ventana de 
acceso al inconsciente, logrando quizás identificar aquellos aspectos 
psicológicos que podrían estar determinando la presencia de eso que 
llamamos enfermedad.

Es así como me inunda el deseo de explorar los procesos psíquicos, 
determinantes para la aparición de una enfermedad.  Explorar de esta 
manera las características del síntoma y el sufrimiento, y quizás lograr 
entender cómo estos se transforman en “deseo de muerte”.

El deseo y las pulsiones de vida y muerte8

lAUrA cAtAlinA AlmonAcid

iX sEmEstrE dE PsicologíA UAn
sEdE sUr

8 Propuesta de trabajo de grado.

En mi trabajo de grado realicé 
un cuestionamiento acerca de la 
constitución del sujeto, y el Trastor-
no de Déficit de Atención con Hi-
peractividad, TDAH, ambos temas 
relevantes para la psicología.

El sustento teórico de esta investi-
gación recae sobre el psicoanálisis, 
sin embargo, se reconocen y se le 
da lugar a otras escuelas de la psi-
cología, entre las que se destacan 
la propuesta de Piaget, Erikson y 
Kohlberg, que aportan a la investi-
gación la pluralidad, que es la ban-
dera del programa de Psicología 
de la Universidad Antonio Nariño.

El aumento desmesurado del diag-
nóstico del TDAH nos recuerda el 
interrogante formulado por Ma-
riela Weskamp, Psicoanalista de la 
Escuela Freudiana de Buenos Aires, 
acerca del uso de la Ritalina,  el cual 
se ha duplicado en los últimos cin-
co años, teniendo en cuenta que la 
producción de la droga ha subido 
a más del 700% desde 1990. ¿Esta-
mos acaso viviendo una epidemia? 
(EFBA 2005).

Si hablamos de un porcentaje tan 
grande de niños diagnosticados y 
medicados, estamos hablando de 
un síntoma que articula la proble-
mática individual con la social. Por 
otro lado en el ámbito escolar, las 
demandas del otro (padres, maes-
tros sociedad, sistema educativo) 

La subjetividad en juego: 
Niños diagnosticados con TDAH9 

ElizABEtH sArA EliAnA sÁncHEz cÁcErEs

EgrEsAdA 2006
PsicólogA, UAn  

9 Trabajo de grado.
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pesan sobre todos los protagonis-
tas y condicionan las relaciones 
que se anudarán entre ellos.

Desde una interpretación psicoa-
nalítica, el síntoma como Freud 
nos lo muestra incluye siempre al 
sujeto y al otro. Se trata de una si-
tuación en la cual el enfermo tra-
ta de entender, dando un rodeo a 
través de un “fantasma”, la manera 
en que él se sitúa  frente al deseo 
del otro. “¿Qué quiere de mí?”.  Es la 
pregunta que se plantea más allá 
de todo malestar somático (Man-
noni, 1976). El síntoma se inscribe 
en una época y expresa el males-
tar proveniente de elementos que 
toma del entorno cultural, de sus 
mitos y creencias y sus significantes 
claves. Es imposible y descabellado 
pensar la sintomatología fuera del 
contexto en que se presenta.

El psicoanálisis ha privilegiado la 
explicación acerca de la entrada o 
no al orden simbólico por parte del 
niño, como una de las causas de la 
presencia de este tipo de trastor-
nos en la infancia. En este sentido, 
reconoce en el complejo de Edipo 
o la inscripción de la ley del padre, 
la vía por la cual niños y niñas acce-

den a este orden, que les otorga una unificación psíquica por medio 
de la cual ingresan al estatus de sujetos para insertarse en el mundo 
social, que implica que puedan desarrollar y desplegar ciertas y de-
terminadas actitudes y destrezas como la capacidad para la quietud, 
para escuchar, atender, responder, interactuar con los otros, tolerar, in-
teresarse, así como aceptar responsabilidades y normas. 

La quietud y la capacidad de espera son considerados rasgos de ma-
durez emocional que sólo son posibles de lograr gracias a las primeras 
experiencias vividas en la infancia, previamente al paso por el comple-
jo de Edipo. Esta primera relación se presenta entre el niño y la madre; 
la quietud y la capacidad de espera, solo pueden ser alcanzadas por 
el bebé cuando la madre se halla presente y es capaz de contener y 
satisfacer sus primeras necesidades, permitiendo con ello que el niño 
construya un medio ambiente interior benigno, ya que sin él niños y 
niñas no tendrían cómo adaptarse y aceptar los acontecimientos que 
le esperan en la vida; tales como el hallazgo de los límites y normas 
que ofrece a cada instante el mundo social y que en muchas oportu-
nidades conllevan al encuentro con la frustración y la falta.

Dentro de los hallazgos de mi trabajo de investigación pude eviden-
ciar que se repite con frecuencia en la observación de niños diagnos-
ticados con TDAH el reto a la figura que personifica la ley; por ejemplo 
se ven historias en las que los niños se arriesgan peligrosamente o 
se golpean y lastiman su cuerpo en forma reiterada, buscando o en-
contrando sólo en eso un límite o un tope a su accionar, límite del 
cual todo el tiempo, en apariencia, parecen renegar o rechazar. For-
mas fallidas de la intervención paterna; ley que por estar vacante, será 
llamada en tal movimiento desafiante que intenta desesperado a una 
función paterna convocar.

En algunos casos es posible observar que la figura de la madre pre-
senta angustia y necesidad de control, lo cual posiblemente podría 
relacionarse con una dificultad por parte del niño para interiorizar al 
objeto y constituir su espacio. Esto solo es posible cuando el bebé re-
cibe una imagen segura de la madre; es decir, alguien que está siem-
pre disponible, que satisface y que no exige nada a cambio. 

En los casos en los que aparece el TDAH la relación especular con la 
madre adopta una imagen persecutoria y alienante que no deja es-
pacio para la quietud, con lo que se impide que el niño aprenda a 
confiar y a elaborar la ilusión de que las cosas son como él cree, para 
luego aceptar poco a poco que no es así, asimilando gradualmente la 
desilusión que le permitirá en un futuro redescubrir su propio deseo; 
quedando con ello, atrapado en el deseo de la madre. En relación con 
la figura paterna el simbolismo presente es: “estoy vivo y no muerto 
como mi padre” haciendo evidente una figura paterna que no ha ase-
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gurado la ruptura del círculo aprisionante entre madre e hijo, configu-
rando esta particular relación descrita anteriormente.

Cuando nos convocan en una consulta a pensar lo que le sucede a “un 
niño inquieto”,  el centrarnos en los aspectos netamente biológicos sin 
interrogar y sin escuchar debidamente lo que allí sucede, es sinónimo 
de atentar contra el sujeto. Es el otro quien al inscribir y significar con 
sus palabras da la letra que configura la imagen del cuerpo y el movi-
miento de un sujeto, y es ese mismo otro quien lo diagnostica, medica 
e interviene terapéuticamente para normalizarlo, adaptarlo y hacerlo 
productivo, para esta sociedad de consumismo, que lo reclama.

Para finalizar, hace algún tiempo, quizá 10 ó 20 años, un niño intran-
quilo era considerado saludable, vivaz, despierto e interesado por el 
mundo; sin embargo en nuestros tiempos pareciera que estos térmi-
nos aluden a trastorno, sin percatarnos que probablemente es más 
bien un efecto de un nuevo orden social y familiar, donde las exigen-
cias laborales, tecnológicas y escolares frecuentemente escapan del 
natural desarrollo evolutivo pues hay que ser el mejor, lo que también 
implica ser el que menos molesta.

Referencias

Weskand, Mariela. (2004). El psicoanálisis y los diagnósticos de nuestra época (El Síndrome de ADHD y ADD) 
En EFBA-Revista de la Escuela Freudiana de Buenos Aires. www.efba.org. Recuperado  Septiembre 15 de 
2005. 
Mannoni, M. 1976.  El  niño, su enfermedad y los otros. P. 36. Ediciones Nueva Visión. Buenos Aires.
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Agosto de 2008 será recordado por 
la aparición del primer informe so-
bre esarrollo humano en una ciu-
dad. El Programa de Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) optó 
por Bogotá, como primera vez, 
para monitorear el progreso en la 
calidad de vida de los habitantes 
de una ciudad. Este informe va a 
unirse a aquel que en el 2003 die-
ra cuenta del estado del desarrollo 
humano en nuestro país. Ambos 
indiscutibles para poder pensar el 
futuro de la calidad de vida de los 
colombianos.

El estudio estuvo dirigido por el 
economista Jorge Iván González, 
quien ayudado por un grupo de 
investigadores de varias discipli-
nas, toca puntos neurálgicos en  las 
posibilidades vitales del habitante 
de un centro urbano. Este docu-
mento es, sin duda, de interés in-
discutible para cualquiera que esté  
interesado en aportar respuestas 
de solución al eterno conflicto de 
lo humano en el contexto mismo 
de una ciudad como Bogotá. 

Entre sus capítulos trascurren con 
claridad, para el lector, el entendi-
miento del concepto mismo del 
desarrollo humano y las preocu-
paciones que éste ha despertado a 
nivel mundial; un acercamiento al 
nacimiento y devenir histórico de 
la ciudad; la visualización de la ac-
tualidad urbana en términos de la 
infraestructura y arquitectura; des-
cripciones sobre las dimensiones 
económicas y sociales; la dimensión 

RESEÑA BIBLIOGRÁFICA

inFormE dE dEsArrollo HUmAno 2008.  BogotA UnA APUEstA Por 
colomBiA
JAiro BÁEz

política: la cultura en su 
diversidad; la manera 
como se administra la 
ciudad y los intentos 
de mejora en sus acier-
tos y desaciertos. Todo, 
en su conjunto, permi-
te hacerse a un diag-
nóstico en lo colectivo 
y lo individual de los 
habitantes de Bogotá, 
convirtiéndose así en 
un documento esen-
cial para los psicólo-
gos, sean estos clínicos, 
sociales, comunitarios, 
educativos, o jurídicos.

Los datos alentadores, 
arrojados por el estu-
dio, hacen de Bogotá una ciudad esperanzadora; señalan una mejor 
situación al ser comparados con los datos arrojados a nivel del país, 
pero esbozan la necesidad de líderes fundamentados en conocimien-
tos diversos para sacar adelante un proyecto de ciudad para todos. 
Optimizar su administración, mejorar su sistema de movilidad, dise-
ñar planes de trabajo conjunto entre nación y ciudad, fortalecer las 
formas de mercado, limpiar el ecosistema, reducir el hacinamiento y 
dar mayores oportunidades a las minorías. Estos son campos que, sin 
duda, pueden ser aprovechados por los psicólogos para poner de ma-
nifiesto sus competencias.

El documento se puede descargar por Internet en la siguiente direc-
ción  http://www.idhbogota.pnud.org.co/      
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PsicologíA onlinE
www.psicologia-online.com/
El sitio se gestó en 1997. En el año 2000 cambió al 
actual y tomó el formato que actualmente presenta. 
Desde entonces la página ha sido administrada por 
Vicente Mars (fundador) ayudado por un puñado de 
colaboradores. 
Desde su puesta en marcha la página no ha parado 
de crecer en cuanto a contenidos y visitantes, con-
solidándose actualmente como uno de los medios 
de comunicación psicológica con más aceptación. 
Encuentra diferentes temas y desde diferentes en-
foques. 

SITIOS WEB DE INTERES PARA PSICOLOGOS

comPortAmEntAl.com
www.comportamental.com/

Aquí podrá encontrar artículos, enlaces y noticias de 
la actualidad en el análisis experimental del com-
portamiento. Toda en español.  

rEvistA virtUAliA
www.eol.org.ar/virtualia/ 

Órgano de difusión de los últimos avances en el psi-
coanálisis fundamentado en la Escuela de Orienta-
ción Lacaniana de Argentina. Aquí se encuentran ar-
tículos inéditos de psicoanalistas de reconocimiento 
mundial. Acceso gratis a todos los números.




